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ANIOl.
Deumque, eujus causam  ag itis , rogam us u t  vos in  proposito confir- 

m et.—P í o  IX  al direclor\y redactores ¿ « E l  P e n s a m i e n t o  E s p a S o i . .

P rectos d e  suscricion . - En M adrid, 12  rs. a l m es.—En Provincias, 17 rs. al m es y 5 0  por tr im e stre  en casa de los 
comisionados y 15 rs. el m es y 4 2  a l tr im e stre  en  la  A dm inistración.—En el Extranjero, 7 0  rs .—En Ultramar, 9 0  rea­
les t r im e s tr e .-L a  A dm inistración no responde de los sellos que se le rem itan  en c a rta  sin certificar.

P u n to s  d e  s u s c r ic io n .—M adrid: En la  A dniinistracion, Pelayo, 38 y 40, p rincipal de la  deiecha .—Provincias: En los 
puntos que se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.—P a r í t ;  A gencia franco-española de D. C. A. S aavedra, 55, n ie  T a it-  
hovA.— Manila: D. Cirilo R ivera, calle de Anda, núm ero 5.—No se devuelve n in g ú n  m anuscrito .

IGLKSIA VATICANO.
(Corresp. part. de E l  P en sam iento  E spañol. )

16 MAYO.

Mis queridos amigos: Su S an tidad  sigue feliz - 
m ente restablecido; se levan ta  á la hora o rd ina­
ria , y se ocupa cn los asuntos graves de su mi­
nisterio , sin  m ás cortapisa impue.sta por log 
médicos que el no sa lir á su favorito  paseo por 
los ja rd ines, y circunscrib ir las audiencias al 
m enor núm ero posible de casos, p a ra  ev ita r n in ­
guna dolorosa recaída .

En e lla  insisten  sin em bargo los liberales, ne­
gando con el m ayor descaro que Pió IX  dé au ­
diencias, suponiendo que el dia 13 fueron des­
pedidos los C ardenales que iban á felicitarle 
por su aniversario natalicio , y dando por seguro 
que no se m ueve del lecho, del dolor. Solo con 
una condición dicen que creerán  que Pió IX e.s­
tá  fuera de cuidado: e l perm itirles la en trada ,
para cerciorarse de v isn  Fácilm ente pueden
conseguirlo; ab juren  sus erro res , déjense de 
m alas a rtes  y obras, y corran pen iten tes á los
pies del m ejor de los padres no duden que
serán bien recibidos, y gozarán contribuyendo á 
no m atarle  á pesares.

A unque por el an terio r p árrafo  se deduce que 
la  secta no cree en las audiencias ni salud del 
Papa, por el sigu ien te p rueba que cree cn am ­
bas co.sas. H ay que creerla bajo su  palabra cuan­
do asegura que una com isión carlista  h a  sido 
recibida por Pió IX, y que -se kan cruzado pala­
bras de esperanza, de resoluciones heroicas, de 
los batallones carlistas que desem barcarán en 
C ivita-Vecchia, de proyectos colosales, como el 
de cam biar la es ta tua  de Garlo-Magno por la  de 
Cárlo.s VII, y o tras cosas que bien pudieran  su­
ceder, menos la  del cambio, pues bastaría aña­
d ir una e s ta tu a  m ás, para lo cual liay cabal­
m ente un hueco, dejado me parece im pensada­
m ente por cl a rtis ta .

Puesto en la  pendiente do noticias vaticano; 
carlistas, deslizo aquella en que un periódico 
m oderado dc M adrid se nos descuelga «como 
autorizado desde Roma á desm entir la  noticia 
de que cl Cardenal A ntonclli haya favorecido 
n inguna  suscricion carlista  cn España.» ¡Por la 
tu m b a  dc los Apóstoles! ¿Quién im pulsa á  los 
m oderados á desm entirse á sí mismo.s? Ellos 
inven taron  aquí quo el C ardenal A ntonelli h a ­
bia escrito á los Obispos e.spañolcs recomcii- 
dánd«les socorros pecuniarios á D. Cárlos; por 
ellos hizo la  no ticia viaje redondo, y  volvió 
aquí con los aditam entos de que ol Episcopado 
se negaba; y á ellos se debe «el nos au torizan á
desm entir » Todo con el m oderado objeto de
hacer creer que los carli.stas rab ian  por atraerse 
a l V aticano, y  que el V aticano los rechaza y 
am a á los liberales de doña Isabel, cuando quie­
nes rab ian  son los inodcrado.s; y más, clesde que 
á pesar de haber desplegado toda su reconocida 
habilidad, no pueden im pedir que los carlistas 
r ian  sabiendo, k  c ie n c ia  c ie u t .v, que contra 
el Vaticano se han estre llado  lo.s planes del cé­
lebre viaje de doña Isabel, y que si es ta  augus­
t a  señora no avanzó h as ta  Roma ó hicieron 
agua las consecuencias del v iaje, fué porque 
de Roma salió la voz dc «atrás.» Por Jo  dem ás, 
Su Em inencia no ha autorizado á nadie para 
desm entir en un  periódico liberal u n a  noticia 
m oderada, que nadie pudo creer.

Tampoco necesita el Vaticano desm entir esta 
o tra, de creación m oderada, que el em bajador 
francés cerca de la  S an ta  Sede, creyendo con­
veniente inv itar al enviado español á un ban- 

•  qiiete, pidió consejo y obtenido el asentim ien­
to, mandó billete al Sr. Alonso Cordero, quien 
como secretario, sustituyó al Sr. Fernandez Gi­
ménez. En efecto, es verdad que el señor Cor- 
celles no pidió consejo y que el V aticano á nada 
tuvo que asen tir y que toda esta  n iñesca m es­
colanza no tiene mas o’>jeto que pedir con lá ­
grim as en los ojos al Sr. Alonso Cordero que 
siga siendo fiel m oderado á cambio dc hacerle 
creer que su stitu irá  al ex-enviado y que la  San­
ta  Sede le m ira  de buen ojo, como que accede á 
que vaya á comer donde guste.

Ni ménos esta, tam bién debida á la inventiva 
del p.alacio B asilew ski en P arís, por su  órgano 
La Politica Europea, que trascribe, no sin sor­
presa, otro colega suyo, á saber: que Su S an ti­
dad h a  recibido con su n a tu ra l benevolencia los 
pasos dados por u n  senador anónimo p ara  llegar 
á  la  conciliación con el excom ulgado. Como la 
infeliz doña I.sabel tiene buena p arte  de resp5n- 
sabilidad en el asunto  del reino de I ta lia  ó ex ­
poliación de la  Ig lesia y soberanos legítim os, 
quiero la  colonia parisiense ahogar todo escrú­
pulo diciéndole constantem ente que el Papa no 
se hace el sordo á p ropuestas de conciliación. 
Quo estas se hacen, que el subalpino las reco­
m ienda á cada hora, y  mas desde los m ueras del 
domingo, que el m oderantism o las sueña como 
esperanza de hacer ver que él acertaba en sus 
consejos, y que la S an ta  Sede vuelve al buen 
camino de las necesidades de la  época; es por 
dem ás sabido, como tam bién  que todo es m a­
chacar en hierro  frió, pasó la  edad de los equí­

vocos; los moderados pueden buscar .se otro oficio 
para ganar el poder, pues cl de arrim arse á la 
S an ta  Sede no les produce un  ochavo de crédito 
y hora es ya dc que no confundan m aliciosa, 
m ente las relaciones en tre la  Santa Sede y Go­
biernos reconocidos para ev itar m ayores m ales, 
con cl de desear y p ro teger la vuelta  de tales 
Gobiernos.

Mas por lo visto no suena jam ás esta hora cn 
el oido m oderado,.y la prueba viva guberna­
m en ta l es el Gobierno qne rodea al galantuom o- 
¿Quién creerá que el m inisterio, después de 
tan tas  pruebas en contrario  á conciliaciones im­
posibles, aún te n té  an teayer el ú ltim o esfuerzo 
en el P arlam ento  diciendo en confianza ñ los 
m iembros cuyos votos son dudosos, que acababa 
do recibir una comunicación ofioiasa del Carde­
nal A ntonelli, asegurando quo si el P arlam ento  
no suprim o los generales de las órdenes, lá  San­
ta  Sede recibirá benigna propuestas de u lterio ­
res acuerdos? Y para  dar fuerza á ta l absurdo, 
significó Lanza que la  p ro testa  del episcopado 
del an tiguo  reino subalpino no ten ia  otro objeto 
que abrir la  senda á in teligencias en tre  el P ar­
lam ento y los Obispos, para  de ellas a.scender 
al Vaticano. Por su m al, el m inisterio no con­
ta b a  con las revelaciones do M ancini, m iem bro 
de la  comisión exam inadora del proyecto, el 
cual con uua franqueza de que le esta rá  e te r­
nam ente agradecido el derecho de petición, de­
claró á la  faz de los aturdidos padres que la  
ju n ta  n ingún  caso habia hecho de las num ero­
sas exposiciones sectarias, pidiendo la  aplicación 
p u ra  y sim ple de la ley de supresión dc con­
ventos, y por consiguiente que dc las pro testas 
de los Obispos ni siquiera se liabia dado cuen ta , 
por com placer á los m inistros. ¡Pobres .señores 
que contaban con algún  voto so color de conci­
liación episcopal para  llegar á la  pontificia, y 
que ten ian  ánimo de probarlo cii la  m ism a se­
sión, diciendo quo el episcopado reconocía el 
reino al d irig irse al Parlam ento! ■

Y más infeliz la comisión, salida de los ban ­
cos de la oposición, forzada á confesar que fué 
elegida en ódio al m in is te rio , que habia am a­
sado el pastel del proyecto por am or al m inis­
terio , y que ambos se hab ian  engañado al to ­
m ar la  p ro te s ta  episcopal como baso de unión 
en tre  todas la.s fracciones de la Cám ara. Segu­
ro que aquellos ilu stres Prelados no creian ser 
causa de ta l em brollo entro  los m in istros y di- 
d u ta d o s; mas bendicen á la  Providencia que 
por tan  sencillo medio ha querido descorrer cl 
velo de las revelaciones con que la  oposición 
am enaza a l Gobierno, cl cual por elud ir otr.as 
m ás graves que se p re p a ra n , no tiene más re­
medio que negar en Parlam ento  Jo que afirmó 
en sesión secreta. A la  negativa seguiría la  
peor de las am enazas, los escritos que obran en 
poder del revelador M ancini, y por tan to  h é te ­
nos á Lanza eu el sueño de la  izquierda por 
obra y gracia de su sueño conciliatorio. ¿Y todo 
por si la  S an ta  Sede h a  de ser robada á  la  mo­
derada ó garibaldina.

¡Cuánto, pues, no darían  Lanza y su  amo por­
que se dejase robar a buenas! ¡Y cuán tas con­
gojas no pasarán  ambos, antes de suprim ir fra i­
les y convertir... bicncsl La izquierda que no 
cede, la  m ayoría que so desm orona , la  plaza 
que gruñe, Thiers que anim a á Coreelles á sos­
tener los derechos de F ran c ia  para que aquella 
derecha m urm ure m énos; A ustria  que desagra­
da al Q u irin a l en la  elección del suce.sor del ba­
rón Kuberc; In g la te rra  que no cede su  palm o 
de propiedad en R o m a; R usia que no envia su 
em peratriz  al Q uirinal. Solo cuen ta  L anza con 
P rusia, m as esta  solo da consejos, y ejemplos 
de odio a la  Ig lesia  que dice Lanza en su Opi­
nión que es difícil im ita r en la  Sede del P ap a­
do. C uenta tam bién  con E spaña ó con Alonso 
Cordero, em bajador de los i.sabclistas cerca de 
un  V aticano fantástico , y cou la  candorosa po­
lítica de C astelar; pero ni el Alonso da señales 
de g ran  ciencia, n i e l C astelar de conocer los 
bienes de hacer suyo á L anza; y así bien hace 
en lam entarse de que p ara  ta n  g ran  em presa, 
la de com batir la  Ig lesia  y robarla , le van fal­
tando fuerzas... y de que se ago tarán  por com­
pleto si la  com edia dc conciliación te rm ina... 
Como te rm in ará  en Mayo.

Adiós. Tem en los sectarios que al final dc la 
m ism a siga algún  docum ento público que de 
una vez p a ra  siem pre cierre la  boca á  m odera­
dos y conciliadores. Creo que tem en con razón, 
y^que los católicos deben e.sperarle con ansio­
so gusto.

Muy afectísim o
T amirio.

EL GENERAL SERRANO
JUZG ADO  POR «EL T IM E S».

Un periódico h a  publicado los siguientes p á r­
rafos de un  artículo  de fondo de E! Tirnes:

«La descripción que nos hace nuestro  corres­
ponsal de M adrid de la  escapada del cap itán  ge­
neral Serrano, no podrá menos de exc ita r d i­
versión y lástim a y hacer ver en ello un mero - 
cido castigo.

El duque do la  Torre, un grande de E spaña, y

has ta  el otro día una potencia en el Estado, á 
quien todos los Gobiernos deseaban conciliar, se 
h a  v isto  obligado, por la  violencia del pueblo, 
á  escaparse de M adrid, buscando réfngio en la 
em bajada britán ica , y por últim o, á  d irig irse á 
la  costa con un  disfraz qua te n ia  bastan te  de 
ridículo para hum illar á un hombre dc tan  a lta  
posición y siem pre aco.stumbrado á la  deferen­
cia y á la  adm iración. M. Layard vistió al gene­
ra l con un  tra je  de prendas viejas y un  p ar de 
p atillas falsas, am bas cosas, sin duda, m uy an- 
ti-caste llanas y  m uy anti-h idalgas, y le llevó á 
la  estación del Norte y no le dejó has ta  verle 
sano y salvo cn un vapor en Santander, fletado 
p ara  llevarle al pequeño puerto  de San Ju a n  
de Luz.

No podemos afectar lástim a por el personaje 
caído. Como sucede á menudo, ¿ap ag ad o  ahora 
sus pecadús pasados. Su conducta, duran te  es­
tos últim os años, no hay ninguno de sus m is­
mos admiradore.s que la justifique, y las conse­
cuencias son que ha perdido toda la influencia 
po lítica que poseía. Su móvil h a  sido tan  per­
verso, que le h a  destruido á sí mismo, pues no 
podemos ver en él n inguna política com prensi­
ble. S i él hubiese perm anecido fiel á uu  sobera­
no ó á una Constitución, hubiera siem pre sido 
uno do los súbditos mas distinguidos de la  co­
rona de España. Pero, sea por orgullo , celos ó 
afición n a tu ra l de in trigan te  político, él ha sido 
siem pre el principal elem ento de los disturbios 
que han  tenido lugar en España por muchos 
años. No nos referim os á su carrera p rim itiva, 
solo desde su prim er acto en la escena política, 
hace tre in ta  años, cuando él fué uno de los m i­
lita res  que proclam ó en Barcelona la deposición 
de Espartero , has ta  que ayudó á Narvaez á apo­
derarse del Gobierno en los últim os años del 
reinado de Isabel, cn vano buscamos ningún 
acto suyo quo haya ejercido n inguna buena in­
fluencia ñ i en la  córte ni en el Gobierno. Su par­
ticipación en la revolución de 1868 le hizo el 
hom bre m as poderoso de España.

E l venció al m arqués de Novaliclies en la  ba­
ta lla  decisiva de Alcolea, y el partido  de la rei­
na fué destrozado. Después de un intervalo  de 
pocos meses fué elegido' regento en J  unió de 
1869, y ocupó esa posicioti ven laderam ente re­
gia h as ta  que el rey Amadeo fué llam ado al 
trono. Nosotros firm em ente creemos que estuvo 
en .su m ano cl con.solidar la  nueva d inastía . Con 
sus ta len tos, sus v ictorias y su popularidad so­
bre una m ayoría de partidarios, él podia haber 
dado p restig io  á la  nueva m onarquía, y con .su 
ejem plo haber hecho (desaparecer el patrio tis­
mo mezquino que se declaró contra cl rey, solo 
porque era ex tran jero . E l ten ia  la obligación, 
por su honor y buena fé, de haber obrado así, 
porque el gobierno español bajo sus auspicios, 
habia .solemnemente ofrecido la  corona al rey 
Amadeo, y el duque habia ven idoá Españaeon- 
flando en las seguridades que se lo habian  dado.

La h isto ria  del ú ltim o reinado está  reciente 
en la  m em oria de todos. El general vió la  aver­
sión con que se m iró al nuevo m onarca por ser 
ex tran jero , y preveyendo su caida volvió su es­
palda á la causa perdida. Es difícil seguir la  
p ista  a las in trigas de Madrid, y ta l vez no vale 
la pena el hacerlo.

Pero ño puede dudarse que en el últim o pe­
ríodo de ese reinado la  influencia social de Ser­
rano traba jó  en contra  del rey. í!l desden hecho 
sufrir á la  reina euando se tra tó  del bautism o 
real, es p rueba suficiente de los scntimiento.s 
que anim aban á los duques de la  Torre. Su des­
lea ltad  pronto se comunicó á la  a lta  sociedad 
m adrileña, sobre la  que ellos influían. Serrano 
es m as que nadio en E spaña responsable de la  
aversión que hizo imposible la m onarquía. A él 
debe ju stam en te  acusársele de haber producido 
la  república. ¿Quién fué la  causa dc que -el rey 
que habia costado tan to  trabajo  encontrar des­
pués dc ten er á la  nación en suspenso tan to  
tiem po, abdicara dejando con sus esperiencias 
un  ejemplo con que arred rar á otros príncipes? 
Serrano únicam ente. Cuando después do todo 
ese hom bre vuelve á m eterse en in trigas  po líti­
cas, no nos debe causar sorpresa n i lástim a el 
destino que le h a  hecho caer.»

PARTE  OFICIAL.

Por decreto del m inisterio  de la  G uerra, que 
publica la Gaceta de ayer, se adm ite la dimisión 
p resentada por el com andante de caballería, 
D. José N avarrete, del cargo de oficial de la 
clase de prim eros del mismo m inisterio.

Tam bién publica c l diario oficial otro decreto 
por el cual se dispone lo que siguel

1.° Queda suprim ido cl expediente llam ado 
dc Licencia para contraer matrimonio, su je tán ­
dose para  lo sucesivo los m ilita res, cualquiera 
qne sea su graduación, ta n  solo á las prescrip­
ciones que se consignan en la ley de m atrim o­
nio civU.

2.° P ara  ac red ita r el requisito  que exigen los 
artículos 17 y 31 de la ley de m atrim onio civil 
Y el 52 del reglam ento , los jefes de cuerpo li­
b rarán , á instancia de los interesados, certifica­
ción de (libertad y la  del empleo que d isfru ten , 
anotando en su  hoja de servicios la fecha en que 
aquella se expida: los que obtengan dicha cer­
tificación presen tarán  en el térrflino de seis m e­
ses la  del m atrim onio contraido, ó la  que acre­
d ite  haber caducado el expediente m a tri­
m onial.

3.” Los que contra igan  m atrim onio deberán

rem itir  una copia en debida forma legalizada 
de la  partida , la  cual será un ida á su  expedien­
te  personal.

4.° Los que dejasen de cum plir cou lo pre­
ceptuado en el artículo an terio r se en tenderá 
que renuncian  á los derechos q^ne tuviesen, ó en 
lo .sucesivo pudieran  tener, á los beneficios pa­
sivos ó de Monte-pio.

5.” De acuerdo con el dé G uerra, el m iniste­
rio de Gracia y Justic ia  circu lará á la s  au to ri­
dades dependientes de su rainó las instruccio­
nes oportunas para el cum plim iento de este 
decreto.

M adrid vein tiuno de Mayo de m il ochocientos 
se ten ta  y tres .—Estanislao F igueras.

Por otro decreto del m inisterio  de U ltram ar 
se dispone lo siguiente:

«.■\rtícúlo único. Se autoriza al m inistro de 
U ltram ar para que contra te sin las form alida­
des de subasta pública, la  conducción á las is­
las F ilipinas por el canal de Suez, de dos oficia­
les y 163 cabos y soldados próxim am ente de in­
fan tería  do M arina, en la propia form a con quo 
se efectuó el traspo rte  de tropas á  dichas islas 
en las cspediciones anteriores.»

Por cl mini.sterio de la  Gobernación se publi­
ca en la Gaceta de hoy un  decreto por el que se 
disuelve la Ju n ta  superior consultiva de Sani­
dad, establecida por decreto de 18 de Noviem­
bre de 1868, y se crea un  Con.sejo superior de 
sanidad adscrito a l negociado general del ra ­
mo, bajo la  presidencia del m inistro  de la  Go­
bernación.

PARTE  EXTRANJERA.
Según el Jornal do Gemmercio de Lisboa, ha 

circulado eri aquella {capital el rum or de que 
para fines de mes, aparecerá un nuevo diario 
titu lado  La Union RcpvMicana,o\ coaXeeprescn- 
ta rá  la Asociación republicana de Portugal, so­
ciedad secreta Je que liace pocos dias dió a lgu ­
nas indicaciones eVmismo periódico.

-Añade ,él misino, 4 ^  Asociación publicará 
un manifiesto expresando sus fines y los medios 
con ([UO. cuenta para  realizarlos; y que el nuevo 
diario, adem ás de proclam ar las ven ta jas del 
sistem a porque se rigen F rancia y España, pro­
curará  convencer á las clases populares, de cuán 
perjudicial es p ara  sus iu tereses la  ignorancia 
én que los Gobiernos conservadores las hacen 
vegetar.

E l Jornal da Noite, despucs de varias acerta ­
das reflexiones acerca de la misión dcl nuevo 
periódico y  de copiar algún párrafo  de un  diario 
español, dice que los nom bres de las personas 
que inician el principio republicano, ac lararían  
desde luego la  im portancia y  los recursos dc la 
em presa que acometen; y  censura que perm a­
nezcan en la  oscuridad, añadiendo que si son 
respetables, perjudican guardando el incógnito, 
á su propio pensam iento negándole la  au toridad  
que les daria  la que imr sus nom bres tu v ie ran  
adquirido.

Term ina el Jornal da Noite diciendo que la 
república de C astelar y la  dc Roque B árcia, a.sí 
como la de Thiers y la  dc G am bctta son cosas 
m uy d istin tas, y tienen  adheren tes de m uy di­
versa naturaleza.

Suponemos que el Gobierno ingles h ab rá  v is ­
to  con profundo disgusto el anuncio do la  apa­
rición del nuevo periódico portugués, la  eual 
considerará como un a  prueba iia lm aria  dc los 
trabajos que se están  llevando á cabo e n  cl ve­
cino reino cn favor de las ideas republicanas y 
quizás de algunas más avanzadas.

La agitación la ten te  que se presum e én tre  los 
rojos de Paris, excitados por unos 180,000 votos 
á favor de Barodct, parece que ha decidido al 
Gobierno á tom ar algunas precauciones pnra el 
dia de la  reap ertu ra  de la .Asamblea.

«El gobierno de la vecina R epública presentó  
d la  Asam blea el proyecto de leyes constitucio­
nales, que puede considerar.se como u n a  verda­
dera Constitución: los puntos principales .son:

Elección d irec ta  de 537 diputados por otros 
tan to s d istritos, y de 265 senadores, elegidos 
tam bién directam ente en tre  categorías sem e­
ja n te s  á las de nuestra  ú ltim a Constitución.

La C ám ara de los diputados se renovará to ­
ta lm en te  cada cinco años, y el .Senado por qu in ­
ta s  partes cada diez.

El presidente será elegido por cinco años por 
las Cám aras, eon el concurso de tres consejeros 
generales de cada departam ento , y  deberá ser 
m ayor de cuaren ta  años.

Podrá, con la aprobación del Senado, disolver 
la  C ám ara de los diputados.

E ste  proyecto va precedido de un  preám bulo 
escrito por Mr. de R em usat, con g ran  concisión 
y tem planza, poro que es en su esp íritu  y sus 
palabras franca y resueltam ente republicano.

La A sam blea acordó que se publicase todo en 
el Journal officiel.

Se presentó  una proposición de in terpelación, 
que es un  verdadero voto de censura, co n tra  el 
m inisterio  modificado, y  la firm an 297.

Se cree que pasarán  dc 700 los que tom en 
parte  en la  votación.

O tra proposición se presentó por Mr. P eyrat 
con 60 firm as de la ex trem a izquierda que nie­
ga en los considerandos á la  Asam blea el dere­
cho dc ejercer cl poder constituyente, y  conclu­
ye proponiendo que la  Asam blea fije, dentro  de 
quince dias, la época de su disolución,»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M a d rid , 23  de M ayo  de 1873 .

LA PERSPECTIVA.

Dentro de breves dias lian de inaugurar 
sus tareas las Córtes convocadas para dar á 
este pobre país la sétima ú octava Constitu­
ción qile se habrá liecho en ménos de medio 
siglo. Suceso tan importaute era esperado en 
otras ocasiones análogas con gran deseo por 
unos, con grandes temores por otros, con 
grandes zozobras por todos. Alguno creia do 
buena fé que de la discusión saldria la luz 
qne alumbrase el cáos siempre más oscuro 
de la Hacienda y las profundidades tenebro­
sas de otros ramos de la administración; mu­
chos veian en la Constitución futura la raíz 
del engrandecimiento propio y  de sus ami­
gos: otros, en mayor número, juzgaban qne 
la felicidad y el crédito públicos bajarían uu 
escalón más en el camiuo dcl abismo, y te­
mían; todos se sentían dominados por la in­
tranquilidad que produce un acontecimiento 
cercano, cuyo éxito depondo á veces de cir­
cunstancias pequeñas y difíciles de ser pre­
vistas, y temblaban.

Entonces los que esperaban, eran los libe­
rales; quienes temían eran los católicos, es 
decir, los españoles no m andados por alien- 
to.s extranjeros.

El partido triunfante, moderado ó progre­
sista, enfraba cn la lid parhimentaria con 
todo el orgullo de un conquistador, con la 
satisfacción del que. ha ganado uu pleito y 
va á distribuir las nuevas haciendas quc.se 
le han adjudicado. Los demás partidos libe­
rales, aunque ménos contentos, estábanlo 
también, porque veian cada voz inás.arraiga- 
do el sistema, animándoles además la espe- . 
ranza de sacar de la lucha algún inmediato 
provecho. Si era moderado el vencedor, lo  ̂
progroeistas podían decir: «El nos prepara á 
nosotros el cí.mino; dejémosle dormir sobre 
sus laurales, que pronto le arrojaremos; su 
victoria será preliminar y preparación de la 
nuestra.» Si triunfaba el progresista, los mo­
derados se frotaban las pianos de gusto, di­
ciendo: «Dejémosle loquear; cuanto más gri­
te, más pronto volveremos nosotros; cuanto 
más arruine, más fácil nos será á nosotros 
parecer restauradores.» Solo los católicos, 
que temíamos igualmente el cinismo progre­
sista que la hipocresía moderada, cualquiera 
que fuese el partido vencedor, les mirába­
mos á todos como enemigos de la religión y 
devastadores de la patria.

Ahora uo sucede así. Entre las Córtes 
Constituyentes pasadas y las próximas á 
abrirse existen diferencias profundas qne se 
mauifiestan de antemano.

¿Quién espera de ellas? Nadie. Rccórransq 
todos los partidos, y  se verá que todos temen 
males; nadie tiene valor para esperar ven­
tajas.

Los moderados históricos que, caídos ya 
cn el abismo de donde no han de salir, mue­
ven todavía los brazos con movimiento des­
esperado, temen con razón que las próximas 
Córtes acabarán de matar sus desvanecidas 
esperanzas desorganizando por completo los 
elementos, á que siempre fiaron la victoria: 
temen todavía más, porque está eu lo posible 
y aun en lo probable que se les quite hasta la 
bolsa en que guardan los treinta dineros, por 
los cuales vendieron á Cristo y á España. Sí; 
es muy posible que habiendo Ifogado la hora 
de la justicia divina, los revolucionarios de 
1873 digan á los herederos de los revolucio­
narios de 1834 y años siguientes: «¡Atrás hi­
pócrita! ¡Atrás canalla! Vosotros quLtásteis á 
los frailes para convertir cn palacios sus 
conventos; despojásíeis á las Vírgenes dc 
los templos para adornar con sus preseas á 
vuestras manceba.s. No conocisteis la idea 
revolucionaria^ ó fuisteis tr.iidorcs á ella. 
Dejad lo que no es vuestro, sino del pueblo, 
cuyo nombro profanasteis.» Y los moderados 
serán despojados de los bienes que se adju­
dicaron en escandalosas almonedas, con más 
derecho del que ellos tuvieron para despojar 
á la Iglesia, á los pueblos, á la instrucción y 
á la beneficencia.

Los pobres progresistas, ¿qué han de espe­
rar? Para ellos la nueva Constitución comen­
zó en la noche dcl 23 de Abril, cuando al 
primer asomo de federalismo en el Congreso, 
uno decia que él siempre fué republicano, 
el otro se afeitaba las patillas, este se vestía 
de militar, aquel se escondía en ignorado 
rincón, y  otro exclamaba: ¡Por María Santí­
sima, no me quitéis la vida! El partido pro­
gresista que insultó en .pleno Congresb á las 
desgraciadas señoras que un dia rigieron á 

1 España, y  dieron alas á la revolución; el
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partido progresista que despreció á Esparte­
ro á quien debia todas sus victorias; cl par­
tido progresista que se burló de la candidez 
de Montpensier quo le dió su dinero, y  de 
Serrano que le ganó la batalla de Alcolea; el 
partido progresista que fué á buscar al in­
cauto hijo do Víctor Manuel, y  le abandonó 
cobarde y traidoramente al primer peligro... 
ese partido que debe bajar los ojos avergon­
zado donde quiera que so junten dos esiiaño- 
les, teme los más infaustos sucesos de las 
próximas Constituyentes.- ¡Qué cosas se di­
rán de él cuando el Gobierno dé cuenta de 
sus actos de 23 y  24 do Abril! E l silencio del 
desprecio les seria sin duda ménos doloroso 
á los progresistas que las sesiones en que se 
descubran sus transferencias, sus pasos am­
biguos, sus proyectos de perpétuo dominio, 
sus conatos anti-patrióticos para conservar 
el presupuesto, y todos sus puntos negros.

Pero es el caso qii ,̂ no solamente temen 
estos partidos, sino tambienlos .mismos ven­
cedores. Los federales traiisaccionistas temen 
H los intransigentes,y estos miran con temor 
á aquellos; el Gobierno teme álos diputados, 
y los diputados desconfian del Gobierno. Ca­
da uno de estos partidos se temo á sí mismo, 
estando iasegnro acerca de la fidelidad de 
sus miembros.

El Gobierno ba logrado qne la mayoría 
de los diputados sea elegida entre los que se 
le venden por amigos; pero, sin embargo, 
los contrarios son cn número bastante para 
ponerle en un conflicto sin salida. A ciento 
se hacen subir los representantes de la anar­
quía absoluta y  de la liquidación social; es 
decir, de los liberales consecuentes resueltos 
á atropellar por todo para llegar á las últi­
mas consecuencias de los principios libera­
les: número qne so aumentará probablemen­
te en cuanto se abran as Córtes con los des- 
couteutos que verán frustradas sus esperan­
zas de colocación, con los quo creerán que 
los ministros no les atienden como merecen, 
y con los quo se dejan siempre arrastrar por 
la influencia dc la osadía. Será una oposición 
temible.

,\ ella habrá de decir el Gobierno por qué 
habiéndose sobrepuesto á toda la legalidad 
existente, no ba disuelto el ejército nacional 
y formado sériamente la milicia, por qué no 
ba cumplido sus promesas respecto á la Ha­
cienda, por qué no ba dado la libertad de 
enseñanza y de profesiones, por qué no ha 
abandonado definitivamente á la  Iglesia, por 
qué no ba tomado ninguna providencia radi­
cal para mejorar el modo de ser de la pro­
piedad, por qué ha desdeñado al Sr. Orense, 
desatendido á Contreras, desairado á Pier­
rad, etc., etc.; y el mal peor para el Gobier­
no no estará en no haber hecho estas cosas, 
sino en no estar dispuesto para hacerlas y  en 
la resistencia quo cn vano querrá opoucr á 
la corriente reformista que le empujará á 
pesar suyo ó pasará por encima de su ca­
dáver.

Sombrío es el porvenir para el Gobierno y  
sns amigos.

Mas tampoco se presenta despejado para 
los intransigentes.

Porque estos saben la influencia de un Go­
bierno establecido; saben que los transac- 
oionistas so han preparado á la lucha, entre­
gando las armas á sns partidarios y procu­
rándose amistades en donde quiera que han 
podido, y temen que la atmósfera cortesana 
apague los brios de algunos de sns jefes. Y 
á fé que no les falta razón para temer eso, 
habiendo enseñado muy repetidas y  recien­
tes esperiencias, cómo los demagogos más 
furiosos se hacen conservadores en cuanto 
alcanzan alguna cosa que valga la pena de 
sor conservada.

En este temor general quo preocupa y em­
barga todos los ánimos, nosotros somos los 
que estamos más tranquilos. Prevemos, sin 
duda, ¿á qm= negarlo ni ocultarlo? prevemos 
sin duda, grandes catártrofes, nu desórden 
general, motines continuos y  violentos], en­
sayos de independencia en las provincias, 
respecto al E4ado y  en los pueblos respecto 
á la provincia; porsecucion á los católicos, 
despojo de los propietarios, y en todas par­
tes y  eu todos los órdenes grandes desgra­
cias; pero, sin alegrarnos de este general 
trastorno, dcl cual con nuestra sangre qui­
siéramos poder librar á la pátria, vemos cn 
esto la justicia do Dios y  el principio de una 
nueva época más feliz.

Como el mal sólo puede encontrar v ia d o ­
res encubriéndose con alguna apariencia de 
bien, así el liberalismo no ha subsistido tan­
to tiempo sino escondiendo la fealdad de su 
rostro y  engañando á las gentes que no.pe­
netran el fondo de las cosas. De hoy más, ya 
no podrá engañar á nadie. Vistas por todos 
las consecuencias lógicas de sus principios 
y  destruidos los intereses injustamente crea­
dos á su sombra, no tendrá otros partidarios 
que esa ley social, deshonra de todas las cla­
ses, Ja cual sólo puedo hacer lo que se la 
deja.

Las Córtes Constituyentes próximas nos 
parecen destinadas á abrir los ojos do los 
que no quisieron ver hasta ahora, á desva­
necer muchas interesadas ilusiones, á llevar 
el arrepentimiento á muchos espíritus, á en­
terrar el liberalismo que las ha engendrado.

Por esto las esperamos con pena, pero con 
cierto gozo.

Dejemos pasar la justicia de Dios,

Pero hagamos de nuestra parte cuanto es 
posible, para satisfacerla y  para que se cum­
pla misericordiosamente'.

ÓRDEN PÚBLICO.
E l  Gobierno se encargó de hacer saber á 

quienes lo ignoraran, y  entre ellos estába­
mos nosotros, que' la inquinia y mala volun­
tad de los federales contra la diputación pro­
vincial de Madrid, no ha terminado cou la 
resolución de dimitir en masa, adoptada por 
los individuos de aquel cuerpo. Según indica 
el diario conservador, cada vez que la diputa­
ción se reúne, los grupos federales rodean su 
palacio ó intentan llevar á cabo algún acto 
de fuerza.

El mismo periódico advierte al Gobierno 
que existen en Madrid once batallones repu­
blicanos que se titulan, á sí mismos clandes­
tinos y  se dan el mote poco tranquilizador 
dc «batallones de la quemazón,» cuyo objeto 
y tendencias están perfectamente indicados 
cu dicho título.

Existen en Aranjuez tres compañías de 
voluntarios, compuestas las dos primeras de 
monárquicos ex-amadeistas, y considerada 
la tercera como republicana. Unos y  otros 
estuvieron hace tres dias de merendona, ca­
yos excesos acabaron con la poca prudencia 
de que estaban adornados 1 s concurrentes, 
que tras de dirigirse palabras duras y mal­
sonantes, vinieron álas manos, hasta el pun­
to de haberse batido en retirada los federa­
les, no obstante el auxilio que recibieron de 
varios soldados de ingenieros.

El alcalde telegrafió al gobernador, y este 
le envió unos 80 voluntarios de Antón Mar­
tin, con cuyo auxilio se desarmará á las 
compañías monárquicas de Aranjuez y se re­
organizará la republicana; ó más claro, se 
dejarán las armas solo á los republicanos.

Gravísimo fué el escándalo que se promo­
vió eu estos últimos dias en la cárcel de 
Barcelona, dondo acaecieron los sucesos si­
guientes. Divertíase un preso en tirar pie­
dras hácia uu sitio dondo estaba un centine­
la y habia tocado á este alguna de ellas, 
hasta ol punto de verse obligado á disparar 
cl fusil contra el agresivo preso. Al sonar el 
tiro se amotinaron los reclusos, arrancaron 
piedras y ladrillos y  aun dispararon ,un;re- 
wolver, haciendo preciso que la guardia des­
cargase sus armas. Bien pronto acudieron 
los solícitos voluntarios, que posesionándose 
de las casas contiguas á la cárcel, estuvie­
ron tirando tiros á las paredes de esta por 
largo rato, causando como era natural la 
alarma de toda la población y de las autori­
dades.

Ignórase si fué con este motivo por lo que 
el Sr. Pí telegrafió anteanoche durante al­
guu tiempo con el gobernador de la ciudad, 
cuyo estado prosigue siendo alarmante.

La indisciplina militar no se restáblecc en 
aquel distrito, antes bien, no pasa dia sin 
que ocurra algún incidente en los cuerpos 
de ejército. Anoche dice L a  Correspondencia  
que en Reus se ha manifestado algún dis­
gusto entro los soldados del regimiento de 
Málaga, contra el coronel y teniente coro­
nel; si bien añade que han sido reprimidos 
y castigados los promovedores.

Por haber sido apresado un soldado de ar­
tillería de la fuerza de esta arma que guar­
nece á Zaragoza, alborotáronse sua compa­
ñeros, quo en actitud irrespetuosa exigiferon 
de sus jefes la soltura del delincuente. No 
se sabe á punto cierto si las autoridades tu­
vieron que esforzarse tan poco como suponen 
los ministeriales para reducir á la obediencia 
á los soldados; pero sí es cierto que reinó en 
la ciudad la mayor alarma, se pusieron sobre 
las armas los batallones de voluntarios y se 
tomaron otras medidas.

El gobernador de Zaragoza debia tener de 
antemano noticias poco favorables al órden 
cuando habia provenido al Gobierno qne no 
diera importancia á las noticias alarmantes 
que pudieran cundir con relación al cuerpo 
de artillería, siendo lo extraño que auu antes 
del suceso relatado, las autoridades de la he- 
róica ciudad vigilaban cuidadosamente para 
no ser sorprendidas por algún acontecimien­
to importante.

L a  In te rn a c io n a l  prosigue poco á poco su 
tarea y  á sus esfuerzos y ocultas maquinacio­
nes es debido el que apénas haya provincia 
donde las huelgas no causen graves perjui­
cios ó temores de trastornos.

Los canteros de la Pedrera Alta, cerca de 
Alcoy, han abandonado los trabajos, obli­
gando á bacer lo mismo á los que no están 
afiliados á L a In te rn a c io n a l.

La provincia de Málaga está entregada por 
completo á los horrores de la anarquía. Tal 
es sn estado, quo el gobernador ha pedido al 
Gobierno el permiso de resignar un mando 
que no existe más que cn el nombre y  que 
solo proporciona disgustos y pesares á quien 
lo ejerce.

Los individuos todos del ayuntamiento 
han hecho lo mismo, si bien después de mu­
chos ruegos se resignan á seguir en sus pues­
tos basta que tenga lugar la elección de 
ayuntamientos.

Hace pocos dias recibió el gobernador la 
noticia de que se acercaba nua partida car­
lista compuesta de guardia civil y carabine­
ros; tomados los convenientes informes re­
sultó falsa la noticia, presumiéndose que es­
ta tenia por objeto el sacar fuerzas de la 
ciudad para dentro de ella hacer surgir un 
nuevo conflicto, sobre cuyo carácter no es­
tán conformes los comentadores de la falsa 
alarma.

El siguiente hecho, al parecer insignifi­
cante , demuestra el estado de aquella des­
graciada ciudad, donde hasta los chicos se 
muestran dominados por el demonio de la 
discordia:

«Se nos ha referido, dico un periódico, un 
hecho que da á entender perfectamente a qué 
estado hemos llegado, con esto de la libertad, 
y con haber hecho interesar cn los sucesos po­
líticos á quienes más bien debia habérseles de­
signado la escuela donde debieran concurrir 
para instruirse y entender algo de moralidad.

El domingo por la tardo se organizó en nuqs-

t r a  ciudad un a  com pañía titu la d a  de republi­
canos, en la  cual figuraban desde muñecos que 
apenas sobre tie rra  se v e ian , h as ta  ta llud itos 
de 17 y  18 años. Todos iban arm ados con ca ­
chorrillos, dagas, navajas, piedras, e t c . , y sa­
lieron por cl camino, del cem enterio 'en  direc­
ción al vecino phcblo de P a lra ix , donde parece 
ha'bian sido citados por o tra  com pañía form ada 
tam bién de muchachoír'de aquel pueblo y t i tu ­
lada carlista . El alcalde de aquella localidad 
■parece tuvo notic ia  de la  proyectada pelea , y 
no perm itió  sa lir á los dcrpueblo . Pero los de 
aquí so llegaron has ta  aquel, y tuvieron el atre- 
v im iento.de p regun ta r si k »  autoridades loca­
les eran  republicanas ó carlistas. En v is ta  de 
que no encontraban vestigio alguno de la com- 
lañía con la cnal debian avistarse, regresaron 
lácia la  eapitaT, y algunos de ellóS com etieron 

irreverencias an te  u n a  im ágen que habia en 
casa de un labrador quo afortunadam ente es­
taba au.sente.

E l alcalde de aquella localidad h a  puesto e t 
hecho en coirocimiento del d e  esta ciudad , á  d a  
de que dé k s  órdenes que crea oportunas para 
que nO vuelva á re p e tirse  el hecho, que pudiera 
ocasionar algún  lam entable incidente.»

También én Carratraca ha ocurrido nn li­
gero alboroto, de cuyas resultas fué herido 
de dós balazos un individuo del cuerpo de 
vigilancia pública.

El ciudadano Carvajal, á quien se vé mu­
cho eu Málaga acompañado de Paul y Au-. 
guio, ha ido á Cádiz á ver al Sr. Salvoechea, 
y se cree que esta y otras entrevistas y  via­
jes tienen relación con él propósito de decla­
rar desde luego la independencia del Estado 
andaluz.
■ Consignan los periódicos gaditanos un he­
cho consolador, y  es que desde la supresión 
de la enseñanza religiosa en las escuelas, 
estas se ven abandonadas por la mayor parte 
de los niños, cuyos padres no quieren viciar 
el tierno corazón do aquellas débiles vícti­
mas de una impía dictadura.

En Jerez so lia visto precisada la autori­
dad á poner coto á las imposiciones de al­
gunos trabajadores agrícolas que quieren 
promover disgustos con motivo de los jor­
nales.

En Talavera la Real ha ocurrido una coli­
sión eutre los trabajadores españoles y por­
tugueses, on que ha tenido que intervenir 
un destacamento de tropa enviado desde 
Badajoz. Se acentúan notablemente las dife­
rencias entro unos y  otros jornaleros.

en Pam plona y en un estado m oral y m ateria l 
nada satisfactorio.»

CRÓNICA DE LA GUERRA.
V ascongadas t N a v a r r a .— Siguen los mis­

terios acerca de lo que pasa eu el Norte. En 
otro lugar hablamos do este asunto y  aquí 
nos limitaremos, como de costumbre, á  co- 
liar las noticias de los periódicos, quo son 
as siguientes:

De E l  Im p a rc ia l  do ayer mañana:
«Ayer se aseguraba eñ algunos círculos, con 

referencia á cartas recibidas de N avarra, que se 
ten ia  por inm inente el aum ento dc carlistas a r­
mados en las inmediaciones de Pamplona.

—El cabecilla Radica \debe ser Férula) parece 
que se.cncontraba on laR ivera  del Ebro al fren­
te  de 300 caballos.»

De L a  Correspondencia  de anoche:
—Un te leg ram a del general Nouvilas fechado 

hoy en V itoria á las nueve de la m añana, m a­
nifiesta que ha dado órden á la colum na Casti­
llo p a ra  que caiga sobre el B aztan ál mismo 
tiem po que o tras cinco colum nas operan por 
d istin tas direcciones contra la  facción Dorre­
garay.

—El b rigad ier Castillo se hallaba anoclie en 
Tolosa con la  colum na de Cuenca, esperando el 
regreso de V itoria de la del coronel Loma y en 
comunicación con cl b rigad ier Portilla . Las úl­
tim as noticias oficiales do las facciones se refie­
ren  al dia 19, que .salieron de Leiza D orrega­
ray y Elío y  pernoctaron cn Ezcurra.

—Hoy h a  salido de V itoria para Salvatierra  
el general Nouvilas con su colum na y  las de los 
coroneles Lias, Rey y Taulet.

—Van á ser destinados al N orte cuatro  capi­
tanes de Estado Mayor que h a  pedido el gene­
ra l Nouvilas.»

—E l brigadier V illapadierna h a  pedido auto­
rización para movilizar voluntarios en N avar­
ra , de los que se prom ete m uy buenos resu l­
tados.

—E l prim er batallón do voluntarios de Va­
lladolid  se ha ofrecido al general Nouvilas p a ra  
ir a l  Norte. Se le han dado las gracias, m ani­
festándole quo por ahora no es posible aceptar 
sus servicios.

—Califícase de riijícula en los '¿'e!ntros'’,S6cia- 
les la  noticia de qhc se haya pensado en éRviar 
al Nortft' las tro p as  de C ataluña.

—El ̂ Otieral Nouvilas h a  manifestado' que lá 
d iputación dc Vizcaya no neccBiea ni jínedé 
co.stear m á s  que un batallón franco, el que ya 
se le ha enviado, y que se suspenda e l m an­
dar más.

—Parece inm inente un im portante encuentro  
en tre  las colum nas republicanas y las facciones 
Olio y Dorregaray.

—E l com ité carlista  de París h a  comunicado 
á los periódicos de aquella cap ita l el siguiente 
despacho fechado en Bayona cl 19:

«Las aduanas de U rdax, D ancharinea, e tc ., 
ocupadas duran te cuaren ta y ocho horas por los 
republicanos, han  sido recuperadas por los car­
listas, que continúan percibiendo en ellas can­
tidades im portantes por razón de derechos. Ks 
falso quo L izárraga y sus volim tarios hayan 
sido batidos en  Guipúzcoa, porque estaban ayer 
en Santisteban  con D. Joaquín  Elío. Este ge­
neral, que m anda hoy las provincias vasco- 
navarras, dispone de fuerzas im ponentes y ame­
naza á la  vez á los generale.s republicanos M al- 
donado y Lagunero. Lo.s prisioneros hechos en 
E rau l están  en Ecala (Amezcnas) bajo la  guar­
da del conde Cárlos de B a rra n te , y celebran 
mucho las atenciones que tienen  con ello.s. El 
jefe carlista  Vela.sco ha distribuido un m illar 
do fusiles en tre  sus com patriotas de Vizcaya. 
La derro ta  de Saballs es una invención. Este

feneral y  D. Alfon.so presentan  con frecuencia 
a ta lla  a los republicanos, quo estos no acep­

tan . Velarde h a  tenido que renunciar á tap ia r 
las casas de campo y será im potente para 
reu n ir los som atenes prometidos.»

Do E l  D ia r io  E spañol:
«Corren rum ores gravísim os respecto á la  po­

sición com prom etida de una de las colum nas 
que, operando on N avarra, hab ia sido sorpren­
dida por cinco partidas carlistas, poniéndola en 
g ran  apuro, ta n to  por la  fuerza num érica, cuan­
to por e l terreno en que operaba, desconocido 
com pletam ente del jefe d é la  fuerza. Esta, des­
pués de luchar inú tilm ente, entró  desbandada

E n  E l  Im p a rc ia l do e s ta  m añ an a  leem os:
«Noticias extraoficiales recibidas por el go­

bernador m ilita r dc Pam plona, dicen que uná 
colum na del ejército se encontraba á  la  vista 
de la  facción que estaba en Monte do Velate.

—Según te légram as de Pam plona, cinco¡cor 
lum nas com knadas d ir ig en  a l encuentro dé 
las facciones navarras!

—D orregaray, Olio, Elio y dem ás facciones 
navarras reunidas se encontraban ayer en el 
Baztan. El general Maldonado estaba en E li­
zondo.

—^Ayer ha salido el general Nouvilas de V ito­
ria  al "koB te  dc u n a  colum na, dirigiéndose á 
S alvatierra .

—Hemos oido decir á algunos oficiales recien 
llegados dol ejércita . d e k N o r te , que la  insu r­
rección no presen ta un  carácter tan alarmante 
qne no pueda ser sofocada, proponiéndose seria­
m ente un p lan  el general Nouvilas.

—Según noticias do un a  persona recien lle ­
gada de las provincias del Norte, e l  esp íritu  de 
una parte  de las tropas del ejército de N avarra 
no es tan  decidido como conviene al espíritu  de 
disciplina y á  la term inación dc la  cam paña en 
aquellas regiones. La noticia nos parece tan

frave que esperam os y deseamos verla inme- 
ia tam ente desmentida".
—Divididas varias colum nas, han salido 

ayer de V itoria todas las fuerzas allí concen­
tradas d u ran te  estos dias con objeto do em pren­
der las operaciones de cam paña.

—Personas m uy allegadas al m inisterio  ac­
tu a l aseguran  qúe los carli.stas contaban en 
N avarra con CjOOO hom bres arm ados de fusiles 
Verdan, R em ington y carabinas Minié, y  300 
con escopetas y arm as blancas.

—A nteayer confesaba uno de los m inistros 
más populares á un  d iputado andaluz, aunque 
sin  expresar el por qué, que el estado del Norte 
e ra  gravísim o.

Ca t a l u ñ a .— Los periód icos de a y e r  d e­
c ían  :

«De Lérida nos escriben, á propósito de los 
sucesos de S anahuja, la  circunstancia de que 
las dos com pañías de voluntarios atacadas por 
la facción .se habian  segregado hacia cinco dias 
de la  colum na del coronel Bravo. E l sábado, 
añade nuestro  corresponsal, tuv ieron  que salir 
de Lérida precip itadam ente unos 200 vo lun ta­
rios para  ir á ocupar á Cervera, que e.staba en 
peligro, según unos, y según otros p ara  sacar­
los (le aquella  capital, no fuese quo in ten taran  
com eter algunas represalias en v ista  de la  a lar­
m a producida por el suceso de Sanahuja.

—Dice La Fraternidad  de M anresa, quo los 
carlistas han amenazado con rom per la acequia 
si no les en trega  la  ciudad 3'2,000 duros, por vía 
de contribución. Tam bién se asegura quo Tris­
tany  dijo en S úria  quo bloquearía esta ciu(lad 
si no se cum plía dicha condición.

—Una hora después de haber salido de Vi­
lap lana la  colum na que desde Reus se dirigió 
á este punto , los carlistas en traron  o tra  vez cn 
e l mismo, doude perm anecierou algunas horas.

—Valles, con una pequeña partida , ha cobra­
do la  contribución en Rasquera, di.strito de Tor­
tosa.

—El cabecilla Quico m erodea por lo.s pueblos 
del .distrito de.V endreli. H an salido en su per­
secución.la colum na F erra te r y los voluntarios 
de Tarragona.»

Dice E l  Im p a rc ia l esta mañana:
«Décía.sC anoche que Sff habia tra tado  en Con­

sejo del relevo del general Velarde.
A ú ltim a hora so daba por com pletam ente po­

s itiva  esta noticia.
—Ha llegarlo il Barcelona para conferenciar 

con el geperal Patino el alcalde de V illanueva, 
Sr. Guancez, (jue tuvo  que hacer el viaje por 
m ar á causa de liallar.se oloqueada por los car­
listas la población. El alcalde de V illanueva ha­
bia recibido un oficio pidiéndole una contribu­
ción dc 40,000 duros, y conccdie'ndole h as ta  el 
dia 20 el plazo para satisfacerla y estableciendo 
el bloquéo.

—Se han  notado algunos síntom as de indis­
ciplina en los soldados que guarnecen á Man­
resa.

—De resu ltas de la  ac titu d  tom ada ú ltim a­
m ente por los carlistas, la v illa  de Valls parece 
resue lta  á fortificarse sériam ente, cundiendo la 
alarm a en otras poblaciones de esta  provincia. 
Los voluntarios de V ilaplana se niegan á vol­
ver á su  población si ol Gobierno no les m anda 
refuerzos.

—E l sábado últim o la  p a rtid a  ca rlista  de Va- 
llés incendió las estaciones de Am polla y Amet- 
11a, llevándose cl personal que las componía.

—Do un  dia á otro reg resará  á T arragona la 
guard ia  civil de aquel cantón, hoy formando 
p arte  de la  colum na del general V elarde, con 
objeto de guarnecer la  plaza y atender exclusl- 
vaái«nte á  la»' aecesida les m ás peren torias de 
lap rq v in c ia .

—H an salick de Torto.iai con dirección á Ma- 
•d ride l coronel, dos jefes, 10 oficiales y-70 indi­
viduos de los votuatarios de aquella localidad.

—Sogun declaración de las au to rid a ie s  de 
C ata luña, se va á hacer un  levantam iento  g e ­
neral de som atenes en aquel distrito .

—A nteayer se reunieron varios jefes de los 
batallones de voluntarios de Barcelona y acor­
daron , in terp retando  los deseos do aquellas 
fuerzas, pedir al Gobierno: que se com plete el 
arm am ento dc la m ilicia, sin  cuyo requisito  se 
verán  en la  necesidad de d im itir los cargos que 
desem peñan; quo se movilicen fuerzas, si se 
considera necc.sario; que se arreste  y re tengan  
como rehenes li los individuos que componen la 
ju n ta  carlista , y que se suspondau las g aran tías  
constitucionales. Este' acuerdo lo firm aron los 
Sres. Buxó, Sam pere, M ariné, Borrell, Ariño y 
Queta.

E n  E l  Tiem po  leem os:
«Desde hace tre s  dias un  grupo de 200 carlis­

tas se halla  situado en la ca rre tera  dc V illanue­
va, C ataluña, y detiene los correos, por lo que 
el cap itán  general del Principado ha m andado 
que la colum na del Panadés sa lga á comba­
tirlos.»

Dc L a  Correspondencia  y  o tro s periód icos 
oficiosos tom am os la s  s ig u ie n te s  n o tic ia s:

«En Jan a , Chet, Cahy y Ulldecqna parece que 
se nota agitación en sentido carlista , así como 
en otros pueblos del M aestrazgo. El cap itán  ge­
neral de V alencia, segundo cabo, ha tom ado las 
convenientes disposiciones para reprim ir cual­
qu ier in tentona.

—Los carlistas han  inutilizado el te légrfo  de 
Biorro, según parte  de Alar.

—El tren  que llegó anoche á las diez á Ma­
drid , h a  conducido 310 voluntarios de la  R epú­
blica de las prQvincias de Aragón, con destino 
á los cuerpos francos que han de salir á opera­
ciones m uy pronto.

—Nos escriben de Burgos que en H ortigüela,

partido  de Lerm a, estuvo una partid a  carlista  
el domingo últim o, con ta n  poco cuidado de .ser 
m olestada por las tropas, que perm aneció alli 
todo el dia, y dedicando la  ta rde  d bailar en la 
plaza con las mozas del pueblo.

— FA Debate de Albacete h a  oido que por los 
alrededores de Ye'cla y Jum illa  se ag itan  bas­
ta n te  los carlistas, y que ,se tem e el levan ta­
m iento de una nueva partida , ó la  reorganiza­
ción (lo la  del cabecilla Roche.

—Ha regresado á P a le a d a  el gobernador ci­
vil, después de haber visitado varios pueblos de 
la  provincia y procurado levan tar en ellos el es­
p ír itu  liberal. Dicha au toridad  se propone con­
tin u a r la visita.

—La partida  G rajal y H ierro se dirigió an te­
ayer aparen tem ente hácia Poventes, pueblo  de 
S ;iutander; pero después varió de dirección y .se 
cree haya pasado á la  provincia de Burgos ó de 
Falencia.

—De un  dia á otro em pezarán á llegar á Ma­
drid  los contingentes de - os francos alistados en 
provincias, que van á organizarse en M adrid, 
según hem os dicho. De on d ia á otro llégaráu 
los de Tortosa, que salieron ayer.

—Las estaciones de fe rro -carril de la  provin­
cia de Falencia están guarnecidas, e.seepto la  de 
Alave, donde fué apaleado el v ig ilante de la via, 
por cuya razón los em pleados do la  m ism a se 
n iegan á  p resta r servicio. Se adoptarán las con­
venientes m edidas para  ev itar las consecuen­
cias.

—H an sido embarcados en el vapor Guipút- 
coa, cn  Santander para Cádiz, con destino á 
Cuba, 30 prisioneros carlistas.

—Los republicanos de Muniesa y Alacon han 
capturado á un carlista  que in te n té  penetrar en 
ca.sa del presidente del comité de aquel pueblo 
y q u ita r  del balcón la bandera republicana.

L a  Gaceta d ec ia  ayer:
« P ro v in c ia s  V a s c o n g a d a s .— Según p a r ti­

cipa el general Maldonado, todas las facciones 
se d irig ían  ayer hácia Elizondo, á cuyo punto 
tam bién concurrían las colum nas que van  en su 
persecución.

E l gobernador m ilita r dc San Sebastian p ar­
tic ipa  que, se"UE noticias quo h a  recibido, el 
coronel Loma batió  ayer en la  Cena de Araoz, 
jurisdicción de Oñate, á la facción del C ura 
S an ta  Cruz.

C a ta lu ñ a . - E l  capitán general partic ipa  des­
de Reus que son satisfactorias las noticias (lue 
ha recibido de las cuatro provincias dcl d is­
trito .

Las colum nas del brigadier M artínez Cam ­
pos. coronel de N avarra y otras, que operan en 
combinación, siguen de cerca á la facción Sa­
balls.»

H oy añade:
« P ro v in c ia s  V a sc o n g a d a s .—Han sido cogi­

dos por el capitán dc carabineros de Oastro- 
Urdiales, en un caserío m edia legua do Valm a- 
seda, cuatro  latro-faceiosos con tres arm as.

C a s ti l la  l a  N u ev a .—E l cap ítan  Roldan, de 
caballería de España, tuvo  un  encuentro con 
unos crim inales rcsidentos en los m ontes de 
Toledo, cn cl sitio do la  Cordillera de Riajo; 
habiéndoles causado un  m uerto, un  prisionero 
y un  herido, y cogídoles cinco caballos y varias 
arm as y efectos.»

Leemos en L a  Esperanza:
«No hem os recibido periódicos del Norte; 

pero podemos dar algunas noticias in te resan tí­
sim as y de todo punto exactas.

En prim er térm ino, la de que nuestro  queri­
do amigo F éru la qu^no  puede consolarse do no 
haber estado cn E raul, debe, sin em bargo, con­
solarse porque no h a  sido ciertam ente poco 
gloriosa y poco provechosa la cam paña que ha 
hecho de esto lado del Ebro. Sólo á su activ i­
dad, al antusiasm o, que su arrojo com unicativo 
infunde al soldado, era dado el recorrer con es­
casa fuerza an te ,una (livLsion com pleta de ca­
ballería , como la (le V illapadierna, por entro 
pueblos fortificados y con voluntarios cn te rre ­
no que casi no le ofrecía salida, la derecha del 
Ebro. F éru la  la h a  recorrido cobrando las con­
tribuciones, proveyéndose de caballos y levan­
tando  el e.spiritii de a(juella población carlista , 
sin que haya sufrido el m enor percance.

Las fuerzas do Dorregaray, en la  división que 
va bajo su mando inm ediato, es hoy de 0,000 
hombre.s, y contando la  caballería alavesa y rio- 
ja n a  de 400 caballos con dos cañones, uno de 
ellos el cogido en E rau l, que fué ¡coincidencia 
singular! uno do los que sirvieron a Moriones en 
O roquieta. E l arm am ento de esta fuerza es: en 
un  batallón , el fusil Chassepot, y en los otros 
R em ington y Berdan. Los soldados prefieren el 
Chassepot, aunque tiene la  contra dc lo m ucho 
que .se averian  los cartuchos en las m archas y 
con las lluvias. Se nos dice y asegura que hace 
cuatro  dias se incorporaron á la fuerza de Dor­
regaray, y están  ya en uno de sus batallones, 
cuatro  oficiales "del batallón  cazadores de las 
Navas que salieron de Pam plona, pero no lo po­
demos creer, porquo la Gacela no h a  dicho de 
ello una sola palabra.

E l ten iao te general desde 1835, el caballeroso 
D¡ Joaquín  Elio, jefe de estado m ayor general 
dcl ejército vasco-navarrp, tiene, bajo sus inm e­
diatas órdenes entre la  escolta quo encontró a  
su en trada, nías dc 2,000 hom bres formados ya 
en batallones, y  que recibieron el arm am ento 
eu la  m ism a ípontera al verifi,car aquel su en­
trad a . Tampoco bajan de 1,500'á 2,000 libirtbres 
los quc'operan á las órdenes inmecliatas fle don 
Antonio LizÁrraga el santo y cl héroe, como en 
N avarra y Guipúzcoa se le  llam a. No-menos do 
800 cuenta S an ta  Cruz, que se da la mano con 
Zalduendo y M artínez, cuyas fuerzas ascienden 
al mismo núm ero, hall.ándose iioy todas esas 
fuerzas, las de E lío , D orregaray, L izárraga, 
S an ta  Cruz, Zualduendo y M artínez, eu el te r­
reno mismo en que se hallan  dos colum nas re ­
publicanas, las de Maldonado y Tejada. Deci­
mos .se hallan , y debíamos decir so hallaban , r.e- 
flriéndonos á esas colum nas republicanas, por­
que la verdad es, que ya ayer esas colum nas 
republicanas no se sabia dónde se hallaban.

Todo esto nos lo acaba do decir un  liberal quo 
hoy mismo ha llegado de N avarra, de modo que 
si hay a lguna inexactitud , es una inexac titud  
liberal. Añado el mismo, con la  franqueza pro­
pia de su  carácter, que ya se conocerá por esas 
confianzas, que no hay cuerpo ninguno del ejér­
cito ca rlis ta  que aventaje en instrucción , orga­
nización y arm am ento, al que Velaseo tiene 
bajo sus inm ediatas órdenes en A rratia, aunque 
h as ta  ahora no pase de dos batallones, y que, 
por lo demá.s, A lava y Guipúzcoa están  llenas 
do partidas volantes que no dejan un momento 
de descanso á las tropas y á los voluntarios, y 
que en Vizcaya, además dé las partidas volan­
tes y del núcleo de fuerzas del habilí.simo y va­
leroso Velaseo, cuen tan  eon fuerzas ya de con­
sideración Bernaola, -Iriarte, Sarasola y o tras 
personas, todas de las m ás queridas é influyen­
tes del Señorío.

No nos h a  dicho más el liberal que h a  venido 
de N avarra; pero, como no podia ocu ltar su 
m al hum or, entendem os que se h a  callado 
algo.» __________

El D ia rio  de B arcelona  dice lo siguiente:
«Escoltados por fuerza de carabineros llega­

ron ayer ta rde  á esta ciudad en el tre n  do T a r-  
rasa los nueve prisioneros carlistas, en tre ellos 
el cabecilla Morlans, á quo alud ía nuestro  cor­
responsal de M anresa en su  ca rta  del 17.
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En las inm ediaciones de la  cárcel la  gente 
que vió pasar á los presos promovió un grande 
alboroto contra los mismos, prorum piendo en 
voces de ¡m atarles que son carlistas! La g u ar­
dia de la cárcel protegió el ingreso de los pre­
sos y contuvo y dispersó al grupo que Ies so- 
guia.»

—^ .V > '^ s i / l7 'í f e  Mayo.—Ayer ta rde  llegó 
como úna m itad  dé la  c olum na que m anda el 
corouel Alvarez, cSndueiendo ocho presos car­
listas, en tre  ellos el cabecilla Morlans, á quien 
h aa  visitado y dispensan toda clase de atencio­
nes los que fueron capturados cuando la  en tra ­
da 'de Castells; y m erecieron de aquel cabecilla 
las m ayores consideraciones. Nada pierde, por 
lo visto, el hombro en portarse bien, sea cual 
fuere la  ]K)5Íciquqve ocupo.» •

Condolot d eco ra zó n 'd icb 'Z ftEpoca':
«El Mornings Post, diario de Lóndres, publi­

ca un  artículo  sangriento  sobre la  situación de 
España, doij^e d ice /ju e  e l moHn es re r . Pronos­
tica  la  próxim a caida do F igueras y C aste lar, la 
bancarota inevitable y los progresos del carlis­
mo njicido^ del tem or á la  revolución. Es signi­
ficativa la  ac titud  do la opinion en Ing laterra .»

La opinion en todas partes es que D. Cár­
los viene, si esta sociedad no ha de perecer 
destruida por la anarquía y  la demagogia.

Los s ig u ie n te s  p á rra fo s  sou del Imparcial: 
«No es fácil que te n g an  arm as los vo lun ta­

rios de Sevilla ta n  pronto como ellos quieren , 
pues la  casa R em ington no las m andara, según 
contrato, m ien tras no se le rem itan  fondos an­
ticipados.

—Leemos en un  periódico do Cádiz quo la  ca­
sa R em ington de len a  h a  contestado no adm i­
t i r  la g aran tía  de la  custod ia , apreciada en
45,000 duros, que p ara  la  com pra de 4,000 fusi­
les, como ya hem os dicho, ofreció cl ayun ta­
m iento de aquellaciudad , y que c n s n  vista ga­
ran tiza  el pago con los edificios de San F ran ­
cisco y Capuchinos y una casa do propios.»

Dice E l Correo M ilitar:
«El parte  oficial dirigido á la  dirección de ca­

ballería por cl coronel del regim iento de Cala­
trav a  dice que, habiendo tenido noticia de la 
facción, destacó á S anahuja a l ten ien te coronel 
con algunos oficiales y 57 caballos. Llegados á 
S anahuja dispuso cl jefe de la  fuerza que esta 
se alojase, como lo verificaban, cuando de re­
lente se vieron rodeados de carlistas x>or todas 
as calles. La resistencia se hizo tenaz y duró 

once horas, después de las cuales el coronel de 
C ala trava sólo ha visto llegar de aquella tropa 
á un cajiitau  y varios oficiales. El ten ien te co­
ronel quedó eñ S anahuja gravem ente herido de 
seis balas y  un bayonetazo.

Este parte  hace suponer que en tre  m uertos, 
heridos y extraviados ó prisioneros han  des­
aparecido los 57 hom bres m ontados de Cala­
trava.

¡Lucidos estamos!»

Los periódicos catalanes publican cl si­
guiente documento;

CAP1T.INÍ.\ GENERAL DE CATALUÑA.— E. M.

Bando.
D. José García Velarde, cap itán  general de 

C ataluña.
Hago saber: Qu^! accediendo á las súplicas que 

me han  hecho muclios de los pueblos do las p ro­
vincias de Barcelona y Gerona, para levantarse 
en som aten general con tra  las partidas carlis­
tas, en vez do cerrar las casas de campo, lie te ­
nido por conveniente disponer se ver fique di­
cho levantam iento , que debe hacerse extensivo 
á las provincias de L érida y Tarragona, y te n ­
drá lugar en todo el d istrito  bajo las bases si­
guientes:

1 .* E starán  obligados á unirse á las colum­
nas para  form ar el som aten general, todos los 
hom bres de catorce á sesenta años conforme con 
lo que m arcaba el R eglam ento del antiguo so­
m aten.

2." Los paisanos que se unan  al som aten lle ­
varán las arm as blancas ó de fuego que tengan  
ó puedan proporcionarse.

3." Deben unirse tam bién al som aten todos 
los voluntarios de la m ilicia nacional de los 
pueblos y los movilizados que haya en los mis­
mos.

Los alcaldes de los pueblos tend rán  desde el 
dia que empiece el som aten un  repuesto de 
cinco raciones de pan por vecino, p ara  cuando 
llegue aquel y las trocías y socorrerán á todos 
los individuos do los suyos respectivos á razón 
de 6 rs. diarios por el térm ino de ocho dias desde 
aquel en que empiece el levantam iento , excep­
tuando solam ente á los voluntarios movilizados 
que cobran sueldo del Estado, y supliéndose por 
raí las [cantidades y auxilios que fuesen nece­
sarios si durase m ás de aquel plazo el so­
m aten.

5.* La m archa del som aten general la  deter­
m inará la de las colum nas cuya situación y mo­
vim ientos señalaré por órdenes especiales, m ar­
chando aquel con ellas, y cu los interm edios, 
siendo la  señal para que sa lga  el som aten de los 
pueblos el toque de las cam panas y la  llegada 
de los anteriores á los cuales deben unirse.

6.‘ Cuando el som aten de a lgún  pueblo di­
visare ó supiere la  situación del enem igo, lo co­
m unicará inm ediatam ente á las tropas, las cua­
les irán  preparadas para caer sobre ellos.

7.* Serán responsables del más exacto cum - 
ilim icnto de este barajo los ayuntam ientos de 
os pueblos, en la  in teligencia de que aquel que 

faltare é dem ostrare la más pequeña m orosidad 
sufrirá u n a  m u lta  de 1,000 á 10,000 duros.

Ha llegado el caso de elegir en tre  la  paz y la  
guerra, pues contra  un  enem igo que solo hace 
daño al país, sin atreverse á  esperar las tropas, 
y no siendo estas suficientes para acudir á to ­
das partos, es preciso adoptar esta  m edida sal­
vadora que solo depende de la decisión de los 
habitantes.

M ontblanch, 18 de Mayo de 1873.— García 
Velarde.»

SUCESOS DE SANAHUJA.
Do nuestro ilustrado y  verídico corres­

ponsal recibimos la siguiente carta;
« S a n a h u ja  (Lérida) 19 de Mayo.—Todavía dura 

en mi ánimo la  g rande im presión que me han  
causado los sangrientos sucesos ocurridos en 
este pueblo a l dia sigu ien te al de la estancia 
de los in fantes, de la  cual di á Vds. cuenta en 
ca rta  del 16.

En efecto; serian  como las tre s  de la ta rde  
del sábado 17, cuando de improviso se nos pre­
sen ta  en e.ste pueblo una partid a  de vo lun ta­
rios republicanos, que, dicho sea de paso, tr a ­
taban  de m archar pronto. A la hora siguiente, 
las cuatro, en tra  por opuesto lado un  escuadrón 
de caballería (yo conté 57 caballos', sin que ni 
unos n i otros supiesen el recíproco encuentro. 
Ignoro lo que pasaría entro  ellos, pcr.a es el 
caso que unos y o tros se alojaron, berian  las 
seis de la ta rde , hora en quo casi todos com ían, 
cuando se oyeron sucesivam ente dos tiros y en 
seguida una descarga. Corre la  voz dq que los 
carlritas están  en trando  en el pueblo, se suce­
den, de p arte  de estos, los tiros sin  in terrupción, 
so cierran  todas las puertas, y cada uno en su  alo­

jam iento  so p repara  á resis tir el ataque. Inde­
cisos los republicanos, tocan por fin á llam ada 
y se reúne toda la  caballería para dar una ba­
tida  por diferentes puntos á la vez, .sin que los 
voluntarios les acom pañasen. Vano empeño; 
todas las boca-calles estaban tom adas por los 
carlistas, operación que dé'bieron verificar cou 
el m avor Sigilo, favorecidos por un a  suave y 
continuada lluvia que impidió ver á los carlis­
tas, por es tar la  gen te  en el cam po unos y en 
sus casas los dem ás. L a prim era sección de la  
caballería que tra tó  do sa lir lo verificaba por 
la  calle Mayor, m ás al llegar al po rta l ó ex tre­
mo de dicha calle, cayeron m uertos de un  t r a ­
bucazo el p rim er caballo y g inete, ten ien te  ca­
p itán , qqe dió v ista  al portaL Ya no tra tó  de 
avanzar m ás ,1a caballería restan te , ni tampoco 
Ih que p re ten á ia  sa lir por los dem ás punto.?, no 
tenienoo otro remédiú (jue r e t i r a r é  cada uno 
como pudo á su respectivo alojam iento y resis­
tirse  en un  caso con sus arm as.
Ü-Pero aquí no habia órden n i concierto; cada 
uno m archaba por su espigón, y tra tó  de elegir 
á su gusto el puesto ó casa que mejor le acomo-, 
daba, disparando á troqhe y  moche sin ver al 
enemigo, aunque á grandes' Voces les retaban, 
entonando himno.? carlistas y dando de continuo 
vivas á D. Cárlos, á la religión, etc., y m ueras 
á la República, listo  á lo ménos oí yo en m i ca­
lle; creo que en las dem ás sucedería lo mismo. 
Visto que ninguno salia, que la  noche so iba 
acercando y que pararon el fuego los republi­
canos, en medio db una contínuá lluvia, se oyó 
en todas las calles la  corneta de ataque. E nton­
ces los carlista.?, despucs de dar la  voz de «abrir 
las puertas bajo pena de la  vida,» sin que nadie 
so m oviera, por el espanto de que los vecinos 
(m ujeres en su m ayor parte) sa habian apode­
rado, em pezaron á abrirlas por sí con hachas y 
rejas; y horadando las casas y  tejados. Fueron 
apoderándose, de noohe ya, de aquellas y reco­
giendo cuantos caballos, arm as y dem ás equ i­
pos encontraban en ellas.

E sta operación se verificó duran te toda  la  no­
che en medio de grandes voces y continuadas 
descargas. De esté modo, hasta  das seis de la 
m añana de ayer domingo, esto es, por espacio 
de doce horas de fuego, fueron poco á  poco apo­
derándose de todas las casas del pueblo, menos 
una ó dos creo, de las que se hallaban en la 
Plaza, porque no les convendría sin duda ó por­
que, pasado el fuego, se persuadirían  unos por 
otros que ya estaban reg istradas todas. Así pasó 
aquella noche te rrib le  en que nadie pudo ni 
tra tó  de conciliar el sueño, p u e se l ánim o no es­
ta b a  para dorm ir. Mcjoed á la compasión de las 
personas del pueblo pudieron salvarse y h u ir  
algunos republicanos, pues do otro modo todos 
caen en poder de los carlistas, si bien se pudie­
ron salvar al salir de la población con el acha­
que de que eran  voluntarios de Cárlos VII; mas 
conocido esto por los ca rlis ta s , preguntaban  
tam bién  de qué com pañía, y como no contesta­
ban, les hacían  fuego. El coronel ó com audaute 
de la  caballería, creyendo escaparse, se tiró  por 
la  ven tana de un palom ar, de 30 á 40 m etros de 
elevación, rom piéndose pieuas y brafos; mas 
tra tan d o  de h u ir  en aquel estado, é ignorando 
los carlistas quién fue.se, le acabaron de inu tili­
zar de uua descarga, si bien quedó aup cou 
vida.

Inm odiatam entc pidió un  Sacerdote presen­
tándole uno de los quo llevan los carlistas, y 
sabido quién era le re tira ron  á una casa para 
hacerle la  p rim era cura. H oyaún está vivo, pe­
ro ha recibido la S an ta  Unción y se tem e iKir su 
vida. No está m i ánimo para rcfeTir cAsós ais­
lados como e.ste; baste decir que en poder de lo.s 
carlistas, á cuyo fren te  estaban tam bién los in­
fantes y T ristany, que el mismo d ia liabiap sa­
lido de O liana, ocho horas fie. aq^uí; en poder de 
los carlista.?, repito , cayeron toáoslos caballos, 
ménos tre s  que habia eñ las casas que no regis- 
tr.aron, y dos m ás m uerto s; tre s  cargas de fusi­
les; las ca rab inas, sablea y dem ás de la caba­
llería; las m uniciones y unos cuaren ta  prisio­
neros. Digo esto, porque á eso de las diez de la 
m añana en que salieron de sus escondrijos los 
republicanos, por habérseles avisado de que ya 
habian m archado los carlistas entro seis y sie­
te , .?olo se vieron unos 30 voluntarios 10 sol­
dados de á caballo, do los q^ueloTo Ib an  m onta­
dos tres , en tre  ellos u n c a p ita n , único jefe que 
habia quedado. De aquí se fuerbn á en cerrará  
un  convento, extram uros de la  población, y no 
estando aún seguros se m archaron luego hácia 
A gram unt. Los que vieron march.ar á los ca r­
li.stas aseguran  que estos llevaban prisioneros 
muchos soldados sin tra b a  alguna; que la com­
pañía de zuavos, que fueron los más d istingui­
dos por su  arrojo y  bizarría, iba m ontada y ar­
reg lada con sus sables, cáseos, carabinas y cor­
reas blancas en sus nuevos caballos, que u n i­
dos á los que tra ía n  ya deben ascender á unos 
ciento, y c(ue todos, en f in , iban cantando en 
dirección a Torá, tre s  horas de aquí.

Recorrido después el campo, se encontraron 
diez y nueve republicanos m uertos, tre s  carlis­
ta s  y u n  confidente republicano. Ignoro los he­
ridos, que debieron ser pocos, porque aquí solo 
pidieron cu a tro  bagajes.

Serian las cuatro  de la  ta rde , cuando entró  
o tra  pa rtid a  de republicanos y unos veinte ca­
ballos, renegando y blasfem ando como en e rg ú ­
menos contra los carlistas y  contra el pueblo. 
Inm ediatam ente, y  gracias á las instancias de 
este alcalde y del jefe do los republicanos, sa­
lieron del pueblo hác ia  Torá, m atando á uu jó­
ven paisano que hab ian  hallado en el camino. 
E sta  es la  p u ra  verdad  do todo lo que yo he 
presenciado; y como no tengo  calm a para más, 
no me extiendo en género alguno de com enta­
rios, que dejo á la discreción de V d .— E l corres­
ponsal.

P. D. Debo dejar aquí consignado que, á p e ­
sar de haber penetrado los carlistas á viva fuer­
za, no han com etido el m enor desmán, ni tom a­
do á nadie un  alfiler, salvo los desperfectos de 
puertas y tab iques que en guerra  son consi­
guientes.

E l núm ero de carlistas que llegaron á Torá 
con todos .sus despojos, a l fren te  de los cuales 
iban tam bién  los Infante.?, no pasaba de 300 
hombres. Como aquí nadie salió á m irarlos, bien 
por tem or, se ignora si en tra ron inás ó m énosen 
el ataque. I.os republicanos eran  unos 150, se­
gún  ellos mismos dijeron, con má? el m ejor es­
cuadrón de caballería , titu lado  do C alatrava, 
que habia on todo C ataluña, cuyo com andante 
m ontaba un  caballo tordo que creo le regaló 
Contreras a l dejar este el mando del Principado. 
De modo que, de unos 60 caballos, solo pudieron 
escaparse tres  y dos m uertos; cayendo más de 
50 en poder de lo.s carlistas, y dc.struyendo, por 
consiguiente, toda la  caballería de los llanos de 
Urge .

E l desgraciado com andante, viéndose ya per­
dido, quiso rendirse; pero le am enazaron con 
m atarle  25 voluntarios que se habian  refugiado 
en su alojam iento, los cuales arrojaban un a  llu ­
via de balas quo apenas podían alcanzar á  los 
carlistas, por la sencilla razón de estar estos 
bajo cubierto  quem ando y a  las puertas de la  
casa.

A l verse los dé arriba llenos de humo, dejaron 
entonces sus arm as y se escaparon todos ménos 
cinco que cogieron los carlistas. Los restan tes 
fueron m uertos ó heridos a l salir del pueblo; 
de modo que puede decirse fueron los únicos 
que m urieron en toda la acción.

Por lo dem ás, debe haber muchos republica­
nos heridos, de los escapados, según noticias de 
los pueblos á donde iban llegando, descalzos 
unos y e a  calzoncillos y cam isa los demás. 
Conste que, excepto la caballería, no habia, ni 
se vé por aquí, soldado alguno de in fan tería , á

causa de grandes reyertas habidas en tre unos 
y otros.» _______ .

Siguen los misterios.
D arante el dia de ayer han continuado los 

rumores y  las alarmas sobre lo que sucede 
en el Norte, sin que se haya podido averi­
guar nada concreto, pues los periódicos mi­
nisteriales callan ó niegan, y  La Correspon­
dencia de España, se limita á trascribir pura 
y simplemente las notas qne recibe del rrti- 
nistcrio, convirtiéndose de «eco imparcial de 
la opinion y  de la prensa,» en eco parcial de 
los intereses del Gobierno, á quien, como es 
natural, c^vieno -desmentir todo cuanto se 
dice acércfe. dfel tóinistrb'de la  Guerra-.

Varias eran lás versióñes que circulaban 
el miéhíoles á úlfirna hora acerca de lá inex­
plicable inacción de este en Vitoria, de la 
coireontracion dé fuerzas alrededor de esta 
última población y. do su viaje á Bilbao, dé 
todas ellas da cñenta La Epoca en el sigurep-* 
te suelto:

«¿Qué es lo que pasa en las regiones m iniste- 
riale.s? Nadie lo sabe con exactitud . N ingún pe­
riódico de los que apoyan al Poder ejecutivo, 
sabe ó quiere descifrar e l m isterio, y sin em­
bargo, todo el m undo habla de sucesos graves, 
de peligros inm inen tes, de complicaciones que 
dificulten la  desahogada m archa de los que el 
11 de Febrero se encontraron con nn estado de 
cosas, m ás inesperado para ellos quo para n a ­
die. y  de los que cl 23 de A bril afirm aron un 
)odcr tan  flojamente disputado.^ Anoche en el 
lolsin circulaban los rum ores más ex traord ina­

rios. Quién anunciaba que el general Nouvilas 
habia proclam ado la  dictadura, de acuerdo con 
generales im portantes; quién que carlistas y 
republicanos, D orregaray con Olio y Nouvilas, 
habian  unido sus fuerzas para restablecer el ór­
den en este desventurado país, prévia la  fusión 
de la  d inastía borbónica; aun siendo iioco vero­
sím iles estas noticias, provocaron en lo? fondos 
un  movim iento de alza, porque los hom bres de 
negocios acogen siem pre con sim patía todo lo 
que tiende á devolver e l .Toposo á esta  trab a ja­
da .sociedad.

M ientras estos rum ores se esparcían por casi­
nos y cafés, el m inistro  interino de la G uerra, 
señor F igueras, so ponia en comunicación te le ­
gráfica con el m inistro  propietario Sr. Nouvilas, 
y  le anunciaba qnc cl inquieto secretario gene­
ra l Sr. P ierrad  proponía la supresión de las Di­
recciones generales de las arm as y designaba 
candidatos para el mando de varios cuerpos quo 
tienen  hoy al fren te  jefes radicales.

La contestación del general Nouvilas no se 
hizo esperar, según parece. No siendo la llexi- 
b ilidad el ra.?go distintivo dé su carácter, m a­
nifestó con alguna acritud  que estrañaba m u­
cho la pretensión do resolver en ausencia suya 
cuestiones re la tivas á la organización del depar­
tam ento  que le está conferido, y quo el general 
P ierrard  podia dedicarse á cum plir las funciones 
de su destino.

Pero el general P ierrard , fuerte con el apoyo 
de los in transigen tes y mas fuerte con cl escaso 
éxito de las operaciones del general Nouvilas, 
ha insi.stido, seguu se nos ha asegurado, en que 
es compromiso del partido republicano la su­
presión de las Direcciones de las arm as y el 
nom bram iento de jefes de .absoluta confianza; 
propuestas am bas que de ser rechazadas, le 
obligarían á liacer dimisión con todos los demás 
em pleados de la  secretaria que él habia nom­
brado.

No sabemos si á esto exclusivam ente se redu­
ce cl conflicto que trae  en alarm a á los indivi­
duos del poder, o si eu efecto en el ejército dcl 
Norte el general Nouvilas ha tom ado alguna 
resolución, ó si, como los mejor informado.? su- 
liouen, es la  m a ltra tad a  oficialidad de aquellos 
cuerpos la que h a  licclio entender al general en 
jefe qne no estaba dispuesta á .seguir sirviendo 
á sus órdenes.

La reserva dcl Poder ejecutivo es ta l que na­
da ha podido descubrirse; pero si en el curso 
dcl dia se adelan ta algo en el camino de las 
congetnras ó en el de la  realidad, pueden estar 
seguros nuestros lectores de que les en terare­
mos oportunam ente.»

Con efecto, todos estos rumores circula­
ban , y do casi todos ellos dimos cuenta en 
nuestra última boVa de antes de ayer; esto 
mismo hicieron casi todos los periódicos 
nocturnos; la misma Epoca, á más del suel­
to que anteriormente hemos copiado , dice 
en otro lugar lo que sigue;

«Continúan las mismas incertidnm bres acer­
ca de ocurrencias graves en el Norte. Las no ti­
cias que recibimos por diferentes conductos son 
ta n  graves y ta n  opue.stas por sus diferentes 
tendencias, que no tenem os otro rem edio que 
dejar que el tiem po las aclare y  nos revele la 
verdad.

Indudablem ente algo pasa en el Norte que fes 
grave; y a llí mismo, en el estado de insubordi­
nación en que .se encuentran  los ánim os, cada 
uno pedirá lo que más pueda convenirle. El 
desconcierto es grande, y la  irritac ión  predom i­
n a  en todas p artes con m ayor ó m enor in ten ­
sidad.

Lo que parece más verosím il es que se b a  pa­
sado a lguna  caballería a las filas carlistas; que 
las tropas no d isim ulan su repugnancia á ba­
tirse ; que se conspira allí para  pedir las licen­
cias; que á  Nouvilas le llam a el Gobierno a Jla- 
drid  a toda prisa, y que el general en jefe dice 
que no puede ó que no quiere.

Se dicen m uchas cosa.? más; pero ni conviene 
n i es p ruden te  que las apuntem os, porque pue­
den ser im aginarias.»

E l Tiempo avanza más, y... refiriéndose á lo 
ocurrido en el Consejo de ministros del miér­
coles, asegura que en él uu ministro propuso 
la separación del general Nouvilas, la cual 
fué aprobada, sin quo so opusiese ninguno 
de los individuos que forman parte del Ga­
binete, acordándose asimismo que, á  imita­
ción de lo que anteriormente se hizo con cl 
general Morlones, la separación se llevase á 
cabo en el acto, mandando á su sucesor con 
plenos poderes, para proceder según lo juz­
gase oportuno, eu vista do las circunstan­
cias.

La Correspondencia, como antes hemos 
dicho, convertida en buzón ministerial, des­
miente todo cuanto se dice, pero alguna que 
otra vez se le escapan sueltos como el si­
guiente, que es por demás significativo:

«El general Nouvilas, en te leg ram a de hoy, 
da al Gobierno las m ayores seguridades resqiec- 
to  ñ sus propósitos, y del m ovim iento de las 
colum nas del Baztan.»

No comprendemos cómo el general Nou­
vilas pueda dar las mayores seguridades so­
bre sus propósitos, no habiendo dudado de 
ellos el Gobierno, como constantemente ba 
estado asegurando el periódico noticiero, á 
lesar de que hasta la misma Igualdad  se lia 
lecho eco de esas mismas desconfianzas y  

de esos mismos témores. Lo que parece 
cierto, es que el Gobierno ha recogido velas 
comprendiendo la gravedad de la situación 
que so creaba, colocándose frente á frente 
del ministro de la Guerra, general eu jefe 
del ejército más numeroso que hay reunido 
en la Península, y  procura ocultar sus des­

confianzas, fingiendo impaciencia por la ac­
titud, de las operaciones militares.

Esta opinion nuestra está confirmada por 
E l  Imparcial de boy, quo en uno de sus 
sueltos dice lo siguiente:

«En los círculos republicanos más autoriza­
dos, si bien se m ostraba cierto acuerdo en des­
aprobar la  apa tía  m ostrada por el general Nou­
vilas desde nace algunos días para ac tivar las 
operaciones de la  cam paña, se abrigaba en cam ­
bio la confianza de que al general en jefe no 
podía suponérsele proyecto alguno en contni 
(le la  situación a'ctnal.»

Seguramente loa republicanos que abri­
gan esta confianza no son lo s’de La Justicia  
Federal, (lue con insistencia han anunciado 
próximo ol cumplimiento de planes tenebro­
sos fraguados por el general Nouvilas.

No sabemos lo que habrá de verdad en todo 
esto, pero es lo cierto que estos rumores no 
han circulado solamente en Madrid, sino 
también en alganaspoblactoneScomo Bilbao, 
donde debe sa!jers(} mejor la verdad de lo 
que ocurre por estar allí los personajes ob­
jeto de ellos. Vean nuestros lectores lo que 
bajo el epígrafe de «¿Qué será?» dice E l  
Irurac-bat, periódico liberal de aquella po­
blación:

«La venida del m inistro de la  G uerra á esta 
villa, en unión con los señores general Lagu­
nero y brigad ier A nsótegui, al frente do nm ne- 
rosas fuerzas, es hoy objeto de vivísim a curio­
sidad y de anim ados y diversos com entarios.

Ni poderaos.satisfacer la  prim era, ni dar una 
opinion séria sobre los segundos. Estam os, co­
mo todos, á oscuras, á pesar de nuestro vehe­
m ente deseo por saber, y hasta  cierto punto 
preocupados porquo existe como un  vago pre­
sentim iento  de que se p repara  algo m uy im por­
ta n te  y trascendental.

Quizá pronto se conozca el verdadero objeto 
de la  venida del m inistro  y se sientan  sus efec­
tos en la persecución de las partidas carlistas.

H asta ahora es dificultosí.simo ad ivinar á qué 
pensam iento estratégico responde esta inespe­
rada concentración de fuerz;is en Bilbao, que 
tan to  m olesta al vecindario por la  cuestión de 
alojam ientos.»

Tan á oscuras como el periódico bilbaíno 
estamos nosotros: los periódicos republica­
nos, á pesar de su amor á la luz no quieren 
sacarnos de estas tinieblas; paciencia, pues, 
que uo ha de ¡ asar mucho tiempo sin que 
sepamos á qué atenernos en este asunto.

Entre tanto estén seguros nuestros lecto­
res que de todo cuanto ocurra les daremos 
noticia oportunamente.

Con profundo dolor y  grande indignación 
tenemos quo dar cuenta dé un nuevo insulto 
dirigido á la majestad divina y  á las creen­
cias de los buenos españoles. Consideramos 
inútil el rogar á los federales quo no lasti­
men brutal é inicuamente los sentimientos 
dcl pueblo, ni le provoquen á actos de que 
ellos mismos se arrepentirían más que nadie, 
y más inútil aun el pedir á las autoridades 
que hagan justicia á nuestros derechos y  
respeten nuestro culto; pero sí debemos pre­
sentar esto nuevo é infame ultrajo á la con­
sideración do los católicos, para que vean lo 
urgente que es el remedio de tantos males y 
lo necesaria que se hace la acción de todos 
para librarnos de la horrible tiranía (juc so­
bre nosotros posa, y do" quo es ejemplo vivo 
cl referido hecho que cuenta un periódico 
conservador en estos términos:

«De Benaojan. pueblo de la  serranía de Ron­
da, escriben cl hecho siguiente, qnc por lo re ­
pugnan te procurarem os referir en las ménos 
palabras posibles;

Parece ser que en el citado pueblo hay un ca­
sino republicano, cuyo conserje, hom bre de cos- 
tumbre.4 religiosas, ten ía  un  Santo Cristo col­
gado á la  cabecera de la cama: supiéronlo dos 
individuos de la  reunión y, descolgándole y t r a ­
tando (le arrojarle en un vaso de aguas inn iun - 
dás, acabaron por escupirle, colgándosele uno 
(le ellos de un boton de la cin tu ra, con el escar­
nio consiguiente. No contentos aiiUj quisieron 
repe tir sus burlas .sacrilegas cl dia inm ediato; 
m as el que había arrojado la  venerable im ágen 
debajo Je  la cam a .se sintió de pronto acometido 
de un a  parálisis en el brazo y p ierna, sin poder 
a rticu la r palabra, eu cuyo c.stado sigue.

El pueblo esta aterrado, pues el caso es p ú ­
blico^ por m ás que los compañeros de los des­
graciados culpables hayan tra tad o  de ocul­
tarle .

Nada añadirem os á lo anterior: solo referi­
mos un  suceso, que los incrédulos llam arán ca­
sualidad y los creyentes juicio de Dios.»

por
en

Hace notar nn periódico que la prensa 
conservadora se ba dado eu estos dias á ha­
cer declaraciones que deben recogerse 
su importancia y por el infinjo que puef 
tener en la vida política de España.

En tanto que La Epoca clava de nuevo, y 
por cierto cu poco propicia ocasión, Sobre la 
ancha base la bandera cien voces retirada 
del alfónsismo, y abro á su sombra un nue­
vo enganche, ÁY Eco de España recuerda sus 
honrosas tradiciones, pidiendo que esa ban­
dera sea sostenida por manos limpias de to­
da mancha y de reconocida lealtad.

E l Gobierno, causando un gran disgusto á 
los que suponían afiliados en las exiguas y 
desechas huestes del alfousismo á Topeto y  
sus amigos, declara que no retrocede un pa­
so más atrás del 28 de Setiembre de 1868, y 
por tanto que no transigirá con los partida­
rios de la dinastía entonce.?" derrocada.

La Iberia dice que. la revolución para ser 
fecunda necesita un objeto, y que sabe que 
bay trabajos hechos con el fin do presentar 
este objeto para procurar la muerte de la de­
magogia. Pero no hace indicación alguna 
para quo conozcamos quién es cl quo atrae 
hoy los amores de Za Iberia, y que acaso sea 
el rey X del Imparcial. Esto so contenta con 
consignar la opinion de los diarios conserva­
dores, sin indicar las suyas.

La Gaceta de Francia correspondiente al 
18 de Mayo ha publicado, y  reproducido 
otros periódicos franceses, una carta dcl ge­
neral Cabrera, el cual dice á nn amigo que 
ba dejado pasar sin réplica todas las calum­
nias acumuladas contra él, porque si no le 
parecía llegado el momento do obrar, creia 
próximo el dia de la redención de la pátria, 
V que al llegar ese dia, estaría pronto á pres­
tar todo su concurso moral y  material á su 
rey legítimo Cárlos AHI.

La Epoca no saba á (jué atenerse respecto 
á la autenticidad de dicha carta, que E l IM - 
parcial califica de apócrifa.

Otros la creen auténtica.

Dice lioy E l Imparcial:
«El Gobierno está seriam ente preocupH(’a  c<)n 

el licénciam iento de los 18,000 hombre.?, p róx i­
mo ya.»

Varios periódicos hablan de este asunto. 
Veremos qué hace el Gobierno enemigo ds 
las quintas y de los soldados forzosos.

Como ba sucedido en ocasiones seinejau- 
tes, la falsa noticia de haber sido fusilados 
alo-unos voluntarios en Sanahuja, excitó en 
Barcelona la bilis de los revolucionarios, que 
en vez do acudir al campo á tomar venganza 
en los luisnjfts autores do los sup-ae.?tg.? fosi- 
lamiento.?, croyeron más liberal y ménos ex- 
puosto el sacrificar algunas ?ictima.? mo 
ccntes. ,

La noticia, repetimos, era fiilsa, pues tos 
voluntarios no fueron fusilados,_ sino que mu­
rieron en cl combate, defendiéndose desdo 
las casas y contrarestando á balazos (¡1 ím­
petu de las fuerzas carlistas. Pero íervia pa­
ra soliviantar el v.aleroso- entusiasmo de los 
federales barceloneses, que al teuer noticia 
de la derrota de b u s  amigos se reuuieroR tu­
multuariamente y trataron de llevar á cahD 
no pocas tropelías, y  haciendo necesario que 
las autoridades condujeran por mayor segu­
ridad áMonjtiich álospresos carlistas, y que 
muchas personas huyesen ó se escondiesen. 
Nótese, además, que conducidos Morl-ans y  
otros carlistas presos á la capital del Princi­
pado, estuvieron á punto de perecer á nianoa 
do la canalla alborotadora que, al grito do 
¡matadlos, quo son carlistas! trató de poner 
sobre ellos sus inicuas manos. Y sin embar­
go, la historia del jefe Morlans es la de nu 
hombro generoso y c.aballero, (juc ba mere­
cido do los liberales de Manresa una acogida 
benévola y simpática.

Lo que se quiere con estas noticias falsas 
y con esas declamaciones sentimentales he­
chas sobre supuestos crímenes, es proraovcr 
otros de qnc los carlistas sean víctimas, ó 
justificar los que á cada paso so cometen on 
personas inocentes é indefensas.

Así se pueden cohonestar asesinatos corno 
el que acaba de cometerse en Reus en l;i per­
sona de un paisano qne perteneció á las fuer­
zas carlistas y so habia, Jmcia ya tiempo,, 
acogido á indulto.

Así como los enemigos do los radicales, 
cuando estos disfrutaban del poder, so en­
tretenían en desacreditar su Gobierno imbli- 
caudo poco honrosos antecedentes de las per­
sonas á quienes se favorecía entonces cou 
honores ó puestos lucrativos, ho.y so dedican 
los adversarios de la República á hacer pú­
blica la historia y procedencia de los agra­
ciados con los más altos puestos de la admi­
nistración.

C arboneros co nvertidos en d ipu tados, vo­
ceadores de club en  g o b ern ad o res , ta r ta n e -  
ro s en a lto s  funcionarios; es to s son los p ro­
hom bres de la  R epúb lica seg u u  los p in ta n  
los en em ig o s de e s ta . U ltim am e n te  se b a  
sabido y  publicado, p o r uu  periód ico  de Z a ­
ragoza , que D. Jo a q u ín  A yla, m im brada p ara  
ol im p o rtan tís im o  puesto  áe  je fe  de l re s ­
gu ard o  de F ilip in a s , e ra  h ace  poco.? años 
mozo cebadero  de u n a  posada de H uesca, y  
con ta l  a p titu d , quo apenas sabe b o rro n ear 
su  nom bre y  apellido .

¿Cómo, en vista de estos casos, ba de du­
dar el país (le que las leyes que se lo den se­
rán sapientísimas, y de que subirán las ren­
tas de .Vduanas, se despaclmrán á conciencia 
los espedientes, y ia administración en ge­
neral mejorará palpable y  provechosamente? 
¿Quién echará de ménos la turba multa ra-li- 
cal é indocta que á tan mal estado trajo la 
administración política, civil y económica de 
España?

Pero no es esto solo; un periódico pregun­
ta si es cierto que nn constituyente electo 
tiene que sufrir una condena ántcs de .men­
tarse en las Córtes.

?,Qgwi\ E l Impai'cial, están definitivamente 
acordadas lascandidaturasdelSr.üreu3(j liara 
la presidencia de la Asamblea; del Sr. Gaste- 
lar, para la de la comisión constitucional y 
del Sr. Pí para presidente del Gobierno, sea 
cualquiera el color de los individuos qne, ha­
yan de formarlo. Ue todos modos, iiarece. 
muy probable que, sea cualquiera la com­
binación ministerial, se reservará la carte­
ra de Estado para uno de los amigos del 
Sr. Castelar.

Hay quien asegura que esta combinación 
sufrita algunas variaciones, hijas de las exi­
gencias políticas del momento; sin embargo, 
cu su parte principal quedará íntegra, á mé­
nos que nuevos acontecimientos vengan a 
imprimir una marcha distinta de la quo boy 
sigue la República española.

Los periódicos de la mañana publican boy 
nna felicitación dirigida al Sr. Castelar por 
el presidente del Consejo ejecutivo dcl can­
tón de Berna, con motivo ¿c la proclamación 
do la República, y la contestación que ha 
dado á ella el ministro de Estado,

El primero de estos documentos no ofrece 
nada de notable; pero el segundo merece 
que fijemos en él nuestra atención, pues des­
cubre algo do la sitnacion en que se encuen­
tra el ®r. Castelar, manifestando sus descon- 
fi-anzas, sus temores y sus recelos por el 
triunfo y consolidación de la República.

Según declaración propia, el orador repu­
blicano ha tenido constantemente la idea fi­
ja en el problema de unir la autoridad con 
la libertad, asegurando que no era por 
la rerolucion, sino por la propaganda, por 
donde se debia llegar al establecimiento de l<h 
República.

No s-dbemosqué dirán de esto los correli­
gionarios del Sr. Castelar, que uno y otro dia 
han estado apelando á la fuerza para lograr 
sus finos y qno aun hoy desdeñan todos los 
procedimientos que no sean la violencia y  el 
terror. Segaros estamos que antes (ie mucho 
ban de considerar al orador republicano co­
mo ol más funesto de los enemigos de la Re­
pública.

Algo empieza ya á presumir este, pues la 
carta, toda, á que uos referimos, está im­
pregnada de una desconfianza y de un des­
contento tal, que salta á la vista de todo el 
que la lee atentamente.

E lS r .  Castelar concluye su epístola pi­
diendo á Dios que nos saque de estos perío­
dos de agitación, de fiebre y do rcvoluíiones 
qúe continuamente nos devoran.

.  i
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Igual súplica hacemos nosotros: quiera el 
Señor escucharla pronto y  quedarán satisfe­
chos los deseos dcl Sr. Castelar y los nues­
tros.

lis  digna de estudio la actitud de algunos 
periódicos liberales, quo no se atreven á 
creer que los oficíale.? del brillante y extin­
guido cuerpo de artillería pneden poner su 
inteligencia y  su espada al servicio de la 
causa católico-monárquica. Como si el pe­
lear bajo la noble enseña tremolada en las 
provincias del Norte fuera deshonroso para 
(luienes han vestido el uniforme militar; y 
como si por juro obligatorio, debiera ser el 
cuerpo de artillería constante servidor de la 
revolución, se permiten algunos de esos pe­
riódicos decir con amanerado énfasis que no 
es posible hallar nn artillero qne venda sn 
espada al señor duque de Madrid.

Olvidan esos periódicos que los oficiales 
de artillería qne hau tomado más de nna vez 
parte en nuestras discordias civiles, no tie­
nen.compromiso alguno, ni de honor ni de 
nada, con nn Gobierno que les ha despedi­
do, ni con la revolución que tiende á matar 
el ejército.

Por otra parte , y no recordando la mane­
ra cómo se ha portado la revolución con este 
cuerpo, es preciso declarar y  repetir que el 
servir noblemente á la causa del duque do 
Madrid, esto es. á la causa de Dios, de la pa­
tria y del rey, no es deshonra, sino honra 
grande para quien do español se precie, pa­
ra quien ciña espada, para quien, por decir­
lo de una vez, sea digno sucesor de Daoiz y 
Velarde, que murieron por tan altos objetos.

El tratar de salvará España, de restaurar 
la sociedad, de rehabilitar el ejército, no es 
venderse; quédese, si acaso, tal palabra para 
quien contribuye á hacer más desastrosarla 
suerte do esta pátria infeliz, moribunda por 
la conducta po ítica de sns malos hijos, para 
los que sirven hoy á un Gobierno, mañana á 
otro, un dia á doña Isabel, otro á D. Amadeo 
y  otro á la líepviblica, sin más fin que servir 
a quien paga.

De los siguientes incidentes desagradables 
da hoj' cuenta un periódico, encargado do 
demostrar palpablemente las excelencias de 
la situación cu qno vivimos;

«Un periódico republicano de Zaragoza hace 
esta  sencilla observación:

«Si se p resen taran  tan to s vo luntarios á alis­
ta rse para com batir á los carli.stas como acuden 
H pedir destino.?, pronto nos veriam os libres de 
aquellos.»

—'Jpa m otivo de los frecuentes robos com eti­
dos en la  jrovincia de Huesca, se ha m andado 
situar en la  ca rre tera  de la capital á .laca una 
fuerza de 24 guardia? civiles.

—So ha celebrado en Barcelona uua reunión 
de m ayores contribuyentes convocada .al efecto, 
invitándoles para i|uc faciliten 60,000 duros 
para com prar arm am ento.

—Hemos leido en La M omrqvJa  de Cádiz que 
noches ¡lasadas se tom aron precauciones en la  
fábrica de. tabacos, que dentro quedó fuerza a r­
mada y que hubo ron .laspor fuera.

—Según viajeros llegados de .laca, lia sido 
asaltado el coche correo por unos cuantos hom ­

bres arm ados que acechaban ocultos en tre Co­
nejo y Ayerbe, robando 2.000 rs. á  dos de los 
viajeros. Tam bién en tre  tíipan y Bandalie's ha 
sido robado el estanquero de Labatu.

—Segnn carta  de Manresa se h a  cometido un 
horrible crim en en una casa de campo del pue­
blo de Las Barquetas, donde aparecieron bárba­
ram ente asesinados un  padre ae fam ilia, su es­
posa, dos hijas y un hijo menores de edad. Ade­
más de esos cinco cadáveres, hay una niña de 
cinco años coa una profunda herida en el cuello 
que se considera tam bién m ortal, líl agresor, 
por fortuna, no ha podido escapar á las pe.squi- 
sas de la  autoridad.

—La fa lta  de organización de los voluntarios 
republicanos arm ados en algunas poblaciones 
de la provincia de Zaragoza, está dando ocasion 
á algunos desórdenes.»

Ayer no se publicó La Epoca: pero no 
crean nuestros lectores que fué pot guardar 
ni porque guardaran sus operarios la fiesta 
.................................... "ñor. Eli: •de a Ascensión del Señor. Ella misma tiene
la poco envidiable franqueza do decirlo, es­
cribiendo la siguiente advertencia;

«A pesar de la g ran  festividad que m añana 
celebra la  Iglesia, no dejaríam os de publicar La 
Epoca si lio nos viéram os obligados a ello p.ara 
dar lugar á nuestros operarios á d istribu ir en 
las cajas la nueva fundición que empezaremos 
á usar desde el viérnes. M añana, pufes, no se 
publicará La Epoca, y rogamos á nuestros lec­
tores que nos dispensen.»

¡Es mucho catolicismo el de esta Epoca!

Hé aquí los núm eros agraciados con los pre­
mios m ayores en el sorteo de la lotería celebra­
do hoy;

NUMKROS.

32933
26696
30087
2113.J
30983

429T)
28650

PRE.MIOS.
Pesetas,

80.0(X»
5o;ooo
20,000
10,000
10,000
5.000
5.000

ADMINISTR.ACIONES.

Madrid.
Zaragoza.
M ataré.
Madrid.

>
A lican te .
Puenteáreas.

Con 2 ,5 0 0  p e s e ta s .
34023 13774 18849 23591 1522 19a%
■84.52 22931 26089 9717 12524 17394
:2310 10557 32689 30803 9659 16732
30529 17595 20226 13290 26985 241717

5158 5321 195 26715 17998 26002
:1977 23018 14470 17757

SEGUNDA EDICION.
Acabamos do recibir, y nos apresuramos á 

insertar, la siguiente importante carta que 
dirige al general Dorregaray el augusto 
príncipe que simboliza los principios católi­
cos y monárquicos de la sociedad española.

Léanla el Gobierno y los liberales todos, 
y vean dónde está la generosidad y la no­
bleza. Dice así U. Cárlos á su general:

«Mi querido Dorregaray; A pesar de la 
conducta indigna que con nuestros prisione­
ros y aun con nuestros desgraciados heridos 
ha seguido siempre el Gobierno revolucio­
nario, no puedo yo olvidar ni por un instan­
te que los jefes y oficiales que están en

nuestro poder son españoles, y por consi­
guiente, no pueden nunca ser considerados 
por mí como enemigos.

Quéd.as, pues, autorizado para ponerlos en 
libertad, aceptando, como ellos ofrecen, su 
palabra de caballeros de que, retirándose á 
sus casas, no han de volver más á hacer ar­
mas contra nosotros.

Ruego á Dios permita que algún dia acabe 
su ceguedad, así como la de otros muchos 
que por otros conceptos tanto valen, y  com­
prendan que nuestra bandera es la de Espa­
ña, y la única que puede levantar á nuestra 
tan desgraciada y humillada pátria, dándoles 
justicia, órden y libertad verdadera.

Siento mucho no poder hacer lo mismo 
cou las clases de tropa, pues estas serian for­
zadas á volver á las filas, y eso por los mis­
mos hombres que, poco há, con mentidas 
frases, les prometían licenciarlas.

Dios te guarde.—Tu afectísimo,
CÁBLO.S.

Domingo, 18 de Mayo de 1873.»

Según telegrama de Marsella, el Padre 
Santo sigue dando algunas audiencias. El 
dia 39, recibió la visita del duque de Chaul- 
nes y  de otros personajes.

Doscientos individuos recorrieron hacepo- 
cos dias las calles de Florencia á los gritos 
de ¡abajo el ministerio! ¡abajo las órdenes 
religiosas! La policía dispersó el grupo de 
alborotadores.

En París, y  en el cuartel de la Villctc, 
so ha abierto un nuevo círculo católico de 
obreros.

Prosigue sus conferencias la Asamblea ge­
neral de esta piadosa obra.

Una nueva revolución acaba do estallar eu 
Panamá, habiéaidosc batido los nacionales y  
el ejército.

Ignórase el resaltado, y aun el objeto do 
esta revolución.

Segun La Bociedad de Modelliii (Estados- 
Unidos de Colombial, se establecen en aque­
llas regiones apartadas gran número de aso­
ciaciones católicas, que contribuyen pode­
rosamente á restaurar en todo sn vigor el 
e.spíritu religioso y las buenas doctrinas.

Entre las poblaciones donde últimamente 
se han establecido dichas corporaciones, po­
demos citar las do Yarumal, San Vicente, 
Souson, Panamá y Mejorral.

Dícese que hoy se ha acercado al Gobier­
no una comisión do intransigentes, para pe­
dirle la separación del general Nouvilas dél 
mando superior del ejército del Norte, la su­
presión de las direcciones do las armas y ca­
pitanías generales, y la inmediata reorgani­
zación del ejército.

Estas peticiones parece ser que lian sido 
hechas con muy buenas formas, pero ame­
nazando, caso de no ser atendida.?, con acu­
dir á otros procedimientos. »

Ignoramos la verdad que puedan tener es­
tas noticias.

S:
Circula el rumor de haberse recibido un 

arte teleg'ráfico, que anuncia el princijiio 
c una acción entre las fuerzas que manda 

el general Dorregaray y las que están álas 
órdenes del general Nouvilas.

Los ministeriales no dicen nada, ni del 
resultado, ni de la marcha de esta acción.

Una carta particular, recibida por una 
lersona agena al carlismo, desmiente tam- 
jien la noticia de los fusilamientos de Sa­

nahuja, asegurando que los voluntarios fue­
ron muertos en buena lucha, pereciendo mu­
chos de ellos por su irapruiiencia y  precipi­
tación al saber (lue estaban los carlistas den­
tro de laxiudaa.

Los periódicos liberales, que acogieron las 
noticias contrarias, están en el deber de rec­
tificarlas aunque no sea más que para evitar 
los asesinatos que en algunos puntos están 
cometiéndose con carlistas indefensos bajo 
el pretesto de represalias.

DESPACHOS TELEGR.4FIC0S.
•De la Agencia Fabra.J

RO M A , 2 1 .—A co n se c u e n c ia  de u u a  v o ta ­
c ión  de l a  C á m a ra  de los d ip u ta d o s , e l s e ­
ñ o r  M a n c in i h a  r e t i r a d o  ia  p ro p o sic ió n  que 
te n ia  p re s e n ta d a ,  p id iendo  l a  esp u ls io n  
c o m p le ta d o  lo s  j e s u í ta s  y  de lo s  a filiad o s 
á  d ic h a  ó rden .

L a  C á m a ra , h a  a c o rd a d o  e s c lu ir  a l  gene- 
n e r a l  de lo s  je s u i t a s  de los henefic io s con­
ced id o s á  lo s  genei’a le s  de la s  d e m á s  ó rde­
n es  re lig io sa s .

P A R IS  , 2 1 .— E n  la  B o lsa  se  h a n  co ti­
zado ;

E l 3 p o r  100  f ra n c é s  á  54 -9 5 .
E l 5 p o r  1 0 0  id . á  87 -9 0 .
E l e x te r io r  e sp añ o l, á  2 0  IjS .
C onso lidados in g le se s  á  9 3  3 i4 .
E n  el B o ls in  se h a n  hecho:
E l e x te r io r  e sp añ o l v ie jo  á  2 0  5 i l5 .
E l in te r io r  id . á 15 3 i4 .
L ISB O A , 2 2 .—E s ta  noche h a  sa lid o  con 

d irec c ió n  á  M a d rid , C á rlo s  D ra d la n g h . r e ­
p re s e n ta n te  del m e e tin g  re p u b lic a n o  de 
B irm im g h am .

C o n tin ú a  en  el conse jo  de g u e r r a  y  a n te  
el ju r a d o ,  l a  c a u s a  fo rm a d a  c o n t r a  v a r io s  
p a is a n o s  y  m il i ta re s  p o r  te n ta t iv a  do in s u r ­
recc ió n .

L a  c a u s a  tie n e  m á s  de 8 0 0  h o ja s  y  h a n  
co m p arec id o  170  te s tig o s .

L o s p e rió d ico s lla m a n  la  a te n c ió n  del p ú ­
b lic o  p a r a  qu e  a c u d a  á  la s  v is ta s .

V E R S A L L E S , 21 (noche).—A sa m b le a  n a ­
c io n a l. E l S r. M a rte l,  c a n d id a to  de la  iz ­
q u ie rd a , h a  .sido e leg ido  v ic e p re s id e n te  p o r 
3 3 0  v o to s  c o n tra  3 2 3 , que h a  o b ten ido  el 
S r. L a z c y , c a n d id a to  de la  d e re ch a .

L Ó N D R E S , 2 2 .—S egun  la s  ú ltim a s  n o ti­
c ia s  de l J a p ó n , e l 5 del c o r r ie n te  fué p re s a  
de la s  l la m a s  e l g ra n  te a t r o  im p e i'ia l de 
Y eddo.

N U EV A -Y O R K , 2 2 .—H a  sido  p re so  en la  
H a b a n a  p o r  la s  a u to r id a d e s  e s p a ñ o la s  el 
S r. P r ic e , o tro  de los c o rre sp o n sá le s  del 
periód ico  E l Heraldo de N u e v a -Y o rk .

BOLSA DEL DIA 23.
R enta perpé tua al 3 por 100, publicado, 16-15, 

35, V 40; pequeños, 16-50, 45, É», 40 y 35, á p la­
zo, 16-40 y 'Xi, fin próx. tir.

R enta perpé tua ex terior al 3 por 100, publi­
cado, 21-o0 V 40; pequeños, 21-30 y 40.

Billetes hipotecarios dol Banco de España, se­
gunda série, publicado, .101-60.

Bonos del Tesoro de 2,000 r.?., 6 po r 100 in te ­
rés anual; publicado, 59-60, 75 y 90; no publica­
do, 5.0-50, fin próx. flr. _ ,

Dichos en cantidades pequeñas, publicado,
59-60, 70 V 80.

Idem  dé 1.° de Ju lio  de 1856, de 2,000 reales, 
publicado, 14-30.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 32-35,:% y 25.

Accione.? del Banco de España, publicado, 
150 y 149-50.

NOTICIAS G EN E R A LE S
L a  te m p e r a tu ra  m á x im a  fué a y e r  en M a ­

drid á la  sombra de 27,9 y al sol de 37,1.
Según los partes recibidos ayer no llovió en 

n inguna provincia.
L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­

los de comer beber y  arder importó an teayer en 
Madrid 20.029 pesetas, 81 céntim os.

P o r  l a  d irec c ió n  de l a  D eu d a  se  p u b lic a  ei
sigu ien te anuncio:

iH nllándose ya em itidos y corrientes todos 
los títu lo s  y residuos de Deuda in terior quo 
hau  de darse en pago de la te rcera  parte  que 
se abona en papel por la.s carpetas pre.sentadas 
correspondientes al semo.stre vencido en 1.“ de 
Enero últim o, y siendo ya escaso el_ núm ero de 

I los interesados'que no han acudido’ á recoger­
los, se les inv ita  para que lo verifiquen lo más 
pronto posible todos los dias hábiles en la Te­
sorería de estas oficinas; en la in te ligencia de 
qne de no hacerlo en un  térm ino breve se p a ­
sarán  al arca de tre s  llaves, y no podrán en tre ­
garse sin que préviam cntc presenten  el núm e­
ro de los re.sguardos in terinos para  tom ar nota 
y señalarles el dia que los hayan de'recoger.»

D ice un  perió d ico  lib e ra l:
«Dias pa.?ados anunciaba un  periódico de la 

situación que las tropas de la  República habian 
sorprendido cinco m il uniform es  carlistas, apo - 
derándo.?e de ellos.

Este triunfo  dcl general Nouvilas, alcanzado 
sin efusión de sangre, vino á ser cu cierto modo 
el desquite do la  derrota de Eraul.

Acontece luego la sorpresa de M ataró , el 
cerco de Barcelona, la  catástrofe de Sanahuja, 
ocurrida anteayer, y caten nuestros lectores 
que ium ediatam ente 'se apresura el Gobierno ú 
poner en conocimiento del público que ha co­
gido uucve m il uniformes m ás á los carlistas.

Es singular que cuando van los carlistas den­
tro  de los uniform es, no son los triunfos de los 
generales republicanos tan  señalados ni tan  de­
cisivos.»

PARTE RELIGIOSA.
S a .n t o  h e  h o y . La Aparición de Santiago 

Apóstol y San Desiderio, Obispo.
S.ANTO DE M.v.ÑA.NA. San Juan Francisco 

Eegis.

IMPRENTA DE D. ROQi:» LABAJOS,
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm . 34.

S E C C I O O N r  I D E  ^ n N T T L T l N r G I O í S

PARA IGLESIAS Y ORATORIOS.
En la íábríca y (..ndicion de metiies da Leoncio Meneses, sita en Chamberí, Ma- 

gsllsnes, 10, frente al Campo santo general, ss ccnstru-i'e tanto de plata-ruolz como 
de metal blanco y plata de hy , toda clase de ornamentos y vasos sagrados, como cus­
todias, cálices, copones crismeras, vinageras, ciriales, sacras; lám paras, coronas y 
disdeniRS para Imágenes y Santoj, Medallas y cetros para hermandades y cofradías, 
candeleros y candelabíoa da altar, cruces parroquiales y de estandarte, tronos y a n ­
das para Santos barales para palies atriles, relicarios y demás, difícil de enum erar.

SIN COMPETENCIA. Primera casa de España ea cubiertos de metal blar co garan­
tizados, á 24 y 26 rs. uno, con la marca de Meneses, como tam bién lo perteneciente 
á servicio» de mesa, fonda y csfé.

Las tarifas de p-esios con dibujos litografiados, se darán g ratis á las personas quo 
las deseen en su  d<‘spacbo cm tra l. Príncip*, 6, Madrid.

Núm. 168—6-

C A P S U L A S  Y  S A C C A R U m )
de estracto hidroalcoholíto etereado de cubeba de D elpech, farmacéutico, 23, rué du 
Bac.— París.

Este estracto representa diez veces su peso de cubeba y se administra en cápsulas 
que contienen 0,75 cuotigr.

Diez años hace que le usan con éxito MM. Bergeron, Bonchut, Demarquay, Bicord, 
miembros de la Academia de medicina, y un gran número de módicos de los hospitales 
de París, contra las a n g in a s  d rp térico s, la b le n h o rra g ia , el c a ta r r o  de Ja 
vejiga .

También se usan bajo forma da SAOCAUURO, para los niños, contra la d ip te s ia  y 
el c rup . Ver el Boletín terapéutico, Marzo y Abril 1870.— Precios: cápsulas 28 reale.»; 
saccaruro 400.

En Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor. Señores 
Moreno .Miquel, Escolar y Sánchez Ocaña.

Aviso favorable
DEL

CONSEJO DE SANIDAD 
__________________________________  «le F r a n c ia .

Recomendados desde hace 50 aios por las celebridades Médicos.
VcgiKatorio de .%ii>cepe»rca. — Besullado posilivo y eficaz. — Indispeosahle á los mí-

niin Aine/vAn .iti iM-nfact/vn Ar\ aI .r,....

yEílJG A TO R iPY PA PEL
l i A I . a E S E E m i S

dicof quo ejercen í u  profesión en el campo y pueblos pequeños.
Pupei «ie 4ibe.«i«cTrcfi. — Preparación sumamente cómoda para conservar los vegígatnrloi 

Pin olor ni dolor. — No bay nada mas li'iiuio.— PnrU. 78, Faubourg-Sainl-JDenis, v todas las bo- 
ticas, ca donde se encueniran las CAPSULAS DE RAQÜIN. En Madrid: Agencia franco- 

«spañola, Sordo 31; por menor, Bree. M. Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

La emulsión BALSAM O DE TO LU  de Le Beuf
ea é la vez el mejor y más agradable de todos los remedios empleados contra los resfria­
dos, catarros, bronquitis y laringitis criinicas, catarros de la vejiga, gonorreas crónicas. 
—Precio 12 rs.
r n A I T 4 R  C 4 P A \ l \ ’i n A  inventor. Desinfectante, enér-
i i U / l L l i t l I  iy .'ll U l l l l l i l l f u  gico, cicatrizante de heridas, Aíyií'níco, adoptado 
en los hospitales y hospicios de París.—Precio, 40 rs.

Francia (Bsyona).'—L Le Beuf, ex-farmacéutico do los hospitales de París.
Madrid.—Por mayor. Agencia francOrespañola, Sordo, 34; por menor, Sres. Si­

món, M. Miquel, Escolar, Ocaña, Ortega, Ulzurrun y R. Hernández.

MAQUINAS PORT.VTILES PARA HA- 
ificer toda clase de helados sia  nieve, y 
en pocos minutos. D sfpschosen Madrid, 
Puerta del Sol, botica de Borrell; Fuen- 
carral, 27, y Cruz, 25, tiendas; Plaza de 
Santa Ana, 13, tienda de camas. En Va­
lladolid, tienda delasB B B . En Zarago­
za, Coso, 33, botiia. En Valencia, Palau,
1.3, botica. Depósito central, calle del 
Cid, 5, jnn to  á la de Recoletos. Para los 
pedidos dirigirse al Sr. Burruezo, Cañi- 

're?, 1, segundo derecha, Madrid.
(Núm. 160.)

DOCTOR ñ mmm.
Todo profesor en artes y ciencias, indi­

viduos del Clero y magistrados, que de­
seen obtener los titules de doctor ó ba­
chiller honorario pueden dirigirse á Medi- 
CU8, calle del Rey 46, Jersey, (Inglaterra), 
quien les dará gratuitamente la? noticias 
necesarias.—La Agencia franco-española, 
en Madrid, calle del Sordo, 31, facilit-rá 
03 estatutos.

NO MÁS TISIS.

P A ST IL L A S  DE B EL M E T
CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.

R em edio  p ro n to  y  se g u ro  c o n tra  l a  t i s is  y  to d a s  c la se s  de to se s .

INTERESANTE.

Los innumerables, cuan excelentes resultados obtenidos con las pastillas de B el-  
mel y cuyos miles de comprobantes obran en nuestro poder dé los que llevamos ya 
publicados más de en la prensa, han demo trado que hasta el dia es ft\ único 
medicamento (tanto en España como en el extranjero) q u ese  ha descubierto en be­
neficio ue la humanidad atacada por esa terribs enfermedad al pecho llam ada tisis, 
asi como para toda clase de toses y (satarros por crónicos que sean.

La fanqa tan ju sta  como universal de las pastillas Belrnet, traspasando nuestras 
fronteras y los dilatados mares, nos han obligado, en v irtud  de num erteos pedidos 
a establecer depósitos en Paris, Lóndres, Bariin, Viena, Lisboa y ea las Americas y 
acabamos de obtener c\ privilegio exclusivo, necesario para llevar á los tribunales á 
tódo falsificador.

El extraordinario consumo de "[as pastillas de Belrnet que se acredita con el hecho 
de no haber un farmacéutico de los principtles do España que no ae haya ap resu ­
rado á pedirnos y tener en sus aoroditidas farmacias tan benéfica preparación; nos 
ha obligado á traer de París una excelente m áquina que elabora al día m illares de 
pastillas para poder atender con desahogo i  los continuos pedidos de España y del 
extranjero.

D epósito  c e n tr .v l.  Farmacia de los Sres. Montero y  Saiz, Corredera alta, 3, y 
Pez 9, á quienes se dirigirán los pedidos cuyos señores rem iten cajas el que las pida 
al precio de 30 ra. caja. En pedidos de seis cajas se rebaje el 25 por ICO.

De p o s iT.VBiOS. Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del señor 
Rodríguez Hernández.—A’coy (Alicante), farmacia del Sr. Alonso, Miyor. 8.—Almen- 
dralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, (farmacia del Sr. Viva».—An­
tequera (Málaga). Sr. Espejo.—.Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia del Sr. Castro.— 
Avila, farmacia del Sr. Rodríguez —Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocanal.— Bailen, farmacia del ^Sr, Albornoz.—Barcelona, 
farmacias de los Sres. Fortuny, Monserrat, Aguilar Ramb’.a del Cenlro; Borrel, conde 
del Asalto, y droguería de Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia ¡del señor 
Camacho'—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 40.—Cáceres, farmacia de la señora 
viuda de Hurtado.— Cuenca, farmacia del Sr. Lladres.— Coruña, droguería del se­
ñor Bescanea y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Fran­
cisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguería del se- 
ñcrRizo.—Gerona, ü. J . Vila, farmacia, S. Bola.—Gijon (Oviedo) farmacia del señor 
San Pedro.—Granada, farmaciadel Sr. Rubio Perez.—Puente del Carbón (Jaén) farma­
cia del Sr. Higuera —Jerez de los Csballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Fron­
tera, droguería del Sr. Rebuelto.—Las Palmas (Canarias) farmacia de las hermanas Por­
ta s —León, farmacia de Sr. Merino 6 hijo.;—Logroño, farmacia del Sr. Zubia,y del se­
ñor Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro (Logroño) farmacia del señor 
Baltanas.—Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Málaga, fermacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle de Granada.—Madrid, farmacia de los señores Borrell, Puerta del Sol. 
Moreno Miquel, Arenal, núm. 2.-Simón, CsbaJero de Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 4 — 
Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, 9 3 —Navarro, Atocha, 134.—Just, Peligrov 
núm. 4 y Ferrer, Montera, 64.—Murcia; farmacia del Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia

del Sr. Martínez.—Palsnoia farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 414.—Palma de Mayores, 
Sr. Vidal, San Roque, 9. entresuelo.—Pamplona, farmacia de Sr.Colmenares, calle gol- 
serias, y del Sr. Peña,Chapitola, 45.—Pontevedra,farmacia de la señora viuda de Es-, 
tevez.—Rioseco ('Valladolid) farmacia del Sr. Fernand ez, calle de losLienzos.— Rivadeo 
farmaciadel Sr. Mira.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Sebas­
tian, farmacia del S. üsabcaga.—Santiago, farmacia del Sr. Blanco Navarrete.—Sala ■ 
manca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Sevi'la, farmacia del Sr. Delgado, barrio da 
Triana.—Soria, farmacia dol Sr. Moage.—Torrelavega (Santander) farmacia dal señor 
López.—Toledo, farmacia dol Sr. Dubue.—Talavera de la Reina, farmacia del Sr. Liza- 
na.—Torrijos (Toledo) farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, firmacia del Sr. Querol.— 
Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valencia, farmacia dal Sr. Jabia.— Valladolid, farma­
cia del Sr. Reguera y del Sr. Perez Minguell Postas 7.—Vega de Pas (Santander) farma­
cia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmaciadel Sr. Arellano.—Zamora, farmacia del Sr. Alon­
so Narbon.—Zaragoza, drogueriadel Sr. Jordán, plaza del Mercado.

de¡ las vías urioarias y enfermedades contagiosas, curadas con el jarabe de Blayn, hecho 
con los retoños del pino y el bálsamo de Tolú, único prescrito por todos los mejores mé­
dicos de París.—BLAVN, farmacéutico, 7, rué du marché Ssint-Honoró, París.

En Madrid, Agencia franco-española, Sordo 31.—Por menor, á 41 y 18 rs., señores 
Borrell' hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

O itaii
Depósitos an Madrid: Farmacias de Simón, Moreno Migue!, Estelar, Sánchez 
ai« Jn it. La A gentU  fra n c a -e tp iñ o li .  S4. asile  del Sordo, lirv e  pedidos.

Ocaña

PASTA PECTORAL DEL DR. ANDREU.
Rem edio seg u ro  c o n tra  to d a  c la se  de to s , po r fu e r te  é Incom oda q u e s e a  

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad.

T i  T T /Y C  y fst'gosa que es sintoraa casi siempre de tisis y de catarros
I ¡ / \  X  pulmonares, disminuye muchísimo con esto medicamento, rebaja; -
do por completo los accesos violentos de tos quo contribuyen en gran parto al decai­
miento del enfermo.
T A T Í / A C  seca, convulsiva, entrecortada muchas veces por sofocación que pa- 
J L A . X v / i 3  decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 
de una gran debilidad, eo combate perfectamente con esta pasta pectoral.
T A 6® “tetielitche que ataca con tanta pertinacia á loa niños
1 j / \  X v J i ^  causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, se cura
coa esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.
T  A n r / 'f c C  ®»krral ó de coetipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea re-
L íA -  X i T i J  ciante ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento. 
Muchísimas personas ban curado en poco tiempo una de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable 

Esta medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, cfue descuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
ultados.

Vale ocho reales caja en toda .España.
Depósito general, farmacia de sn autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle do San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J . J. Colmenares.— 
Oviedo, Diaz Argüelles.—Logroño, Zardoya y demaa|príncipales farmacias de España.

LEY DE E N J ¡ llC I ¡M I E N T O ^ lÍ l¡Ñ ¡r
RESTABLECIENDO EL JURADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado en rústica á 6  re a le s ,  y encartonado en lustre á 8 r e a le s , 

franco el porte, en casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid , en la administración 
de El P ensam ien to  E spaño l y en todas las principales librerías, remitiendo su impor­
te eu libranzas óletras de fácil cobro.

Ayuntamiento de Madrid




